




8 LEYENDA CRÍTICO-BURLESCA 0 6 

ESCRITA EN VERSO 

POU 

Precio 8 rs. 

L a i l u s t r a c i ó n E s p a ñ o l a , c a l l e 
N u e v a , n ú m . 6 1 . 

1854L 







EL MOSQUITO. 

( U ^ a q j 

* 

OTSHDA C R M C O - B Û R L Ï S C A 

E S C R I T A E N V E R S O 

POR 

D I E G O R A P E L A . 

1 I A L 4 Q A . 

L a i lustración E s p a ñ o l a , ca l le N u e v a n ú m . 6 1 . 
\ 854-, 



E s propiedad d e D . José G a r c i a T a b o a d e l a , quien 
perseguirá ante la ley al que la re imprima. 

I m p r e n t a d e D . F r a n c i s c o G i l d e M o n t e s , c a l l e d e 
C i n t e r í a n ú m . 3. 



DEDICATORIA. 

H S B . D, JOAQUIN B i D E R I O D E . 

^ss n m i g o , 

K L A U T O R . 





Hace algunos años que el autor de la 
presente obra, tuvo la amabilidad de l e é r -
nosla; agradónos sobre manera y deseábamos 
por lo tanto, llegara el momento en que fue-
se dada á la estampa; mas su creador algo de-
sidioso la ha dejado dormir en su papelera, 



hasta que la casualidad nos trajo á o c u p a r -
nos de la industria de la librería, y acto 
continuo le hicimos proposiciones para h a -
cernos de su producción, no omitiendo s a -
crificio para realizarlo. La idea de alentar 
los ingenios de nuestro pais, no ha sido la 
que menos hemos tenido presente para h a -
cernos de esta obra, que hoy nos c o m p l a -
cemos en publicar, cuidándonos de dar una 
ligera idea de ella á indicación del Sr. de 
Rápela, á quien debemos y gustamos c o m -
placer. 

El argumento es un tegido ingenioso de 
escenas diferentes, cuyos contrastes y p e r i -
pecias sorprenden deleitando al espíritu; el 
protagonista es un Mosquito á quien hace h a -
blar usando de la máquina, pero no por el 
medio trillado é inverosímil de las fábulas; sí, 
por el de la posibilidad de que á una i m a g i -
nación ecsaltada la ofusque un ensueño f a n -
tástico creyendo á un animal irracional r e -



Il l 

ferir la historia de su vida. De este modo 
pasa una revista escrupulosa á la mayor par-
te de las clases de la sociedad, y ya se le 
vé en la modesta casa del empleado c e s a n -
te, ya en el suntuoso alcázar del magnate, 
ya en el alegre festin del libertino, va en la 
cátedra del filósofo; mas siempre clavando 
su punzante aguijón en la parte flaca de la 
persona ú objeto á quienes elige para blanco 
de sus tiros. Un episodio sacado del fondo 
misino del argumento, y que está enlazado 
con la obra por todas las fases que prescri-
ben las reglas dirá mas de la facilidad de la 
versificación, de la fecundidad de la vena, y 
del estilo picante del autor, que cuanto se 
proponga nuestra humilde pluma. Versa ei 
episodio sobre unos amoríos ridículos de una 
romántica insufrible con un insoportable ente 
vulgar, pero á quien el deseo de agradar á su 
Dulcinea le sugiere la mania de pulirse y de 
creerse todo un hombre de gran sociedad: 



veamos la introducción del cuadro á que nos 
referimos. 

«Has de s a b e r , caro a m i g o , 
que en m i l ochocientos treinta , 

en cierto pueblo del g l o b o , 
ignoro si era de pesca 
ó si fa l tábale r i o , 
habi taba u n a tontuela 
con pretensiones m u y a l tas 
en las artes y en las c i e n c i a s , 
h a b l a n d o m a s que el Tostado 
ó que un sabio s a c a - m u e l a s 
de estos que á m a n d u c a r v ienen 
de F r a n c i a ó de i n g l a t e r r a . 
M a s su p r i n c i p a l m a n í a 
era b r i l l a r en l a s l e t r a s , 
conocer e! cuerpo h u m a n o 
por e l centro y las a f u e r a s . 

Mas te s e g u i r é pintando 
el retrato de esta p l e p a , 



de esta n iña c a s q u i v a n a , 
p r e s u m i d a , p i n t u r e r a , 
m a s ardiente que el estío , 
m a s briosa que una c e b r a , 
mas b l a n d a que un m a z a p a n , 
mas v i v a que una c e n t e l l a , 
mas f lecsiole que una a r d i l l a , 
mas a m a b l e que una fea. . . 

Mas como s i e m p r e natura 
á los humanos compensa 
con unos bienes los otros 
que por antojo les n i e g a , 
todo lo que en sus adentros 
tenia la p i c a r u e l a 
de p e r j u d i c i a l y falso , 
de bueno tenia a fuera :» 

No menos mérito encierra la escena en que 
al hacer encontradizos á dos Mosquitos que 
habían vivido juntos y en necesidad, hácese 
desconocido el mas medrado con el mas 
llaco, y al darle en rostro su pobreza y re-
prenderle por la libertad que se permite d i -



cele y á su vez es contestado: 

«¡No se d i s t i n g u e y a de g e r a r q u í a , 
ni á los r icos a c a t a la pobreza, 
ni a l s á b i p e l ignorante 
ni entre estos h a y d i s t a n c i a de cuant ía ! 
Â m a s en este instante 
de conocer á vos no hago m e m o r i a . . . » 

Termina la leyenda por despertar el au-
tor á consecuencia de oir que el Mosquito 
protagonista comienza á disfamarlo, inciden-
te natural también, y que espliea con cuanto 
tino ha racionalisado lo irracional, salvando 
los inconvenientes que presenta lo fabuloso 
en una época en que tanto se tiende á lo 
material y á lo positivo. 

Terminemos, pues, con el final de la obra, 
advirtiendo que los trozos que consignamos 
no los hemos escogido por ser de lo mejor, 
sí, porque dan la idea mas clara del plan 
de la leyenda. Es un epitafio al mosquito. 



VII 
«Bajo esla losa f r ía , 

g r a c i a s á q u e es i n v i e r n o , 
reposa un cr i t icón, fatuo e r u d i t o , 
que de su m i s m a s o m b r a se r e i a . . . 
como el c u r i a l de sangre se nutr ia 
con i n h u m a n i d a d , era un Mosquito.» 

EL EDITOR. 
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INTRODUCCION 

No me es dado pintarte lo que siento 
.¡oh lector! por mi estrella haber nacido 
en el siglo y ciudad del CIEN P § . 

Con un triste... destino maldecido... 
tan adverso, tan negro, tan insano, 
que lléneme ¡vofoál... casi aburrido. 

Mi a fan por prosperar es loco, t ¡ano, 
pues ni en sueño columbro una peseta 
medio asequible á mi ligera mano... 



Remedo, imagen fiel de la veleta, 
al aire acato, que del aire tomo 
mis pobres creaciones de poeta, 

y de estas, por encanto visto y como , 
me afeito, juego , calzo, bebo y fumo , 
y otros gastos que omito por aplomo, 

y me abalo, desmayóme y consumo, 
al verme transformado en chimenea 
solo aspirando y respirando humo. 

Mas desastrosa mi existencia sea 
y tenga amarga y prematura muerte 
ó con CURIALES litigar me vea... 

emane, penda mi alimento y suerte 
del menos malo de mi mismo oficio, 
y à su criterio me someta inerte, 

viva con TOMOS ó en perpéluo juicio 
con bellas damas querellar me vea, 
ante juez dado del amor al vicio, 



doctora en letras mi rnuger se crea 
en mi casa penetre el SOCIALISMO, ' 
ó MISIONERO mi compadre sea : 

si no temo, columbro un CATACLISMO 
en el mundo ideal, según advierto 
en el vuelo que tómase el GUARISMO ; 

ú otro origen tendrá, pero es lo cierto, 
que de PLUTO se es tiende la anarquía' 
y entre los ciegos ni se nota el tuerto / 

que refrene la tal MONOMANÍA 
que á vivo fuego con su antorcha quema , 
del encuerino Adán la raza impía... 

de cuya aberración siguiendo el tema, 
preciso es confesar heme lanzado 
á escribir y ofrecer CASI un poema... 

y una vez mi propósito indicado, 
al ofrecer la historia del MOSQUITO, 
si la vendo , lector, y soy silbado... 
puédote asegurar, se me dá un PITO. 





CANTO I. 

Reflexiones del Autor, solire nuestra 
actual l iteratura, l 'ropóncse escribir un 
poema, siéntese inspirado, y comienza la 
invocación. Temeroso de no poder soste-
ner el vuelo audaz que desplega, desiste 
de su proyecto; se acuesta,y sueña escu-
char á un mosquito r e f e r i r su historia. 

N a d a hay n u e v o en el m u n d o ¡ h a r t o lo siento! 
E«proncedu. 

No con t r i l l a d a entonación de c iego 
al curioso lector pido m e a t i e n d a , 
q u e l l a m a r l e c u r i o s o , en nuestros d í a s , 
no es á mi parecer b r o m a l igera : 



pues la cur ios idad es un defecto, 
solo á la c lase b a j a ó á la m e d i a 
i n h e r e n t e , prec iso , indispensable ; 
y como por encanto acaban é s t a s , 
g r a c i a s â las acciones de los h o m b r e s 
que van m u l t i p l i c a n d o la nobleza , 
di f íc i l ha de ser de que estas l í n e a s 
las puedan reci tar l e n g u a s p l e b e y a s : 
con q u e fuera de duros a d j e t i v o s , 
y l l a m ó t e , lector , solo y á s e c a s , 
p idiéndote p e r m i s o y d i s i m u l o , 
y c a l m a y a t e n c i ó n , j u i c i o y p a c i e n c i a , 
para d e s e m b u c h a r un pobre c u e n t o 
con puntas y r ibetes d e ; P o e m a ; 
que sus h u m o s de fatuo t a m b i é n t i e n e , 
como lodo c a n t o r , el buen R Á P E L A ; 

y plegué al c ie lo que m e e s p l i q u e c laro 
y que si lo consigo m e c o m p r e n d a n , 
que todo puede s e r , por m a s q u e d i g a n 
en contrario tal vez mordaces l e n g u a s . 
Mas es el c a s o , p u e s , que c i e r l a noche 
de las cuant iosas q u e me paso en v e l a , 
gastando el t iempo en e n s u c i a r papeles 
p a r a q u e m a r l o s ó e n v o l v e r m a n t e c a . 
dec ia para mi «¡ Q u é gran fortuna 



ios escr i tores en el mundo h i c i e r a n , 
s i , por d i c h a , se h a l l a r a en c a d a c a l l e 
un h o m b r e solo q u e leer s u p i e r a ! 
Q u é v u e l o ! qué felice desarro l lo 
t o m a r í a n las ar les y las c i e n c i a s , 
si de c a d a c ien m i l , en una mente 
un h u m i l d e farol tan solo a r d i e r a ! » 
Mas no quiero p e n s a r , v ó i m e á la c a m a , 
d i je , y al ir lo hacer ideas n u e v a s 
b u l l é r o n m e de pronto en el c e r e b r o , 
à m a n e r a q u e h i e r v e la cerveza 
apr is ionada en el estrecho tarro ; 

Y gr i to : «pues la a u r o r a y a esta c e r c a 
de a p a r e c e r , y en tan dist intas formas 
la pintan y comentan los poetas, 
(sin que m u c h o s se tomen el trabajo 
de m a d r u g a r para despacio v e r l a ) 
según los atr ibutos di ferentes 
q u e cada c a n t o r c i l l o j u z g a en e l l a , 
pues no falta quien l l á m a l a horrorosa, 
Y otros la n o m b r a n apacib le y b e l l a , 
aun siendo de temer que la t i tulen 
amarga, injusta, prostituta ó fea: 
a g u a r d é m o s l a , p u e s , y sus colores 
m a s positivos m i s pupi las vean 



u 
En tal meditación s u m i d o estaba 
esperando con ansia a m a n e c i e r a , 
para sa l i r de tan penosa " d u d a , 
y , recostado en m i poltrona v i e j a , 
m i s soñolientos ojos recorr ian 
de un nuevo b a r d o las poesías sérias. 
€\ln vida es sueño, la muger es falsa/» 
l e í y r e l e í ¡ noticias frescas ! 
d i g e i n d i g n a d o , m a l h a y a la hora 
en que el profundo C a l d e r ó n d i jera 
que nuestra v i d a m í s e r a es un sueño ; 
q u e sin e m b a r g o de que nadie n i e g a 
esta v e r d a d que el e m i n e n t e vate 
en b i e n - h a d a d o instante conc ib iera , 
tarde y mañana como nuevo parto 
en todo labio con estruendo suena ; 
m a s d o b l e m o s , l e c t o r , aquesta h o j a 
y s i g a m o s el r u m b o del P o e m a . 
D e c i a , p u e s , que en inquietud s u m i d o 
esperaba tan solo a m a n e c i e r a 
p a r a despacio c o n t e m p l a r la a u r o r a , 
c u a n d o mi mente b u l l i c i o s a , i n q u i e t a , 
r e c i b i e r a del c ie lo i n s p i r a c i o n e s , 
cosa no estraña , sorprendente ó n u e v a , 
en el egreg io s ig lo diez y n u e v e 



que lia podido abortar tanto poéta.. . 
Y entusiasta e s c l a m é : « b e b e s del c ie lo 
la r ica i n s p i r a c i ó n : c a n t a , U A P E L A , 

alza tu docta v o z , y de a m b o s m u n d o s 
con tus acentos el espacio atruena. 
¿ Q u é asunto e l e g i r é ? d i j e ; m i t r o m p a 
no h a y d u d a que á lo épico se p r e s t a : 
á lo é p i c o , s i , grandes hazañas 
q u i e r o r e p r o d u c i r , pues tengo venas... 
C a n t a r é de Colon las a l tas g l o r i a s , 
que a u n q u e tan torpes m i s conceptos sean 
que no dis t inga sus glor iosos h e c h o s , 
ni el famoso adal id que los h i c i e r a , 
no fa l taran a s t u t o s , mal ic iosos 
q u e á Ja v e r d a d se a c e r q u e n por sospecha... 
Mas no, e n s a l c e m o s otras fechorías , 
j o r n a d a s ó conquistas m a s modernas , 
la de las Cha fariñas por e jemplo . . . 
tampoco ¡ v i v e D i o s ! esto me l lena. 
S o b r a la i n s p i r a c i ó n , fa l ta el asunto: 
como j a u l a de g r i l l o s m i cabeza 
siento , l e c t o r , invocaré las m u s a s , 
todo i voto á Satan ! lo han de hacer e l las . 
Mas ¿cómo sin f r a g u a r o c t a v a s rea les 
m i audaz entonación ha de ser é p i c a ? 



De innovador m e acusarán los h o m b r e s . . . 
i antes m o r i r que desdeñar las r e g l a s ! » 

T ú , r u b i c u n d o Sol , que de hebras de oroS 
te supongo la roja c a b e l l e r a , 
que a s o m a s por el c a m p o de los moros 
r a s g a n d o s o m b r a s á d o r a r la esfera : 
d a m e de inspirac ión gratos t e s o r o s , 
q u e el fuego a n i m a d o r de tu l u m b r e r a , 
en el cerebro ¡ a y m í ! quiero s e m i l l o , 
a u n q u e m u e r a de un negro tabardi l lo . 

Tal vez, quizas, acaso, puede ¡ o h a s t r o ! 
que me n i e g u e s tu l l a m a desde el c i e l o , 
entretanto q u e y o triste me arrastro 
como repti l i n m u n d o por el suelo : 
¿ c ó m o al mundo d e j a r , sin d e j a r rastro 
de haber v a g a d o en é l ? ¿ c ó m o mi anhelo 
c a l m a r sin figurar? ¿ y b a y quien tal c r e a ? 
¡ A p o l o b r i l l a d o r , d a m e una i d e a ! 

C a j a , desciende á m í , tétr ica m u s a , 
é inspírame tus épicos cantares ; 
de Ipocrene beber la c i e n c i a infusa 



ansio por m i t i g a r estos azares. 
Mi c a b e z a , la m i s m a de Medusa 
es^en t a m a ñ o ¡ D i o s e s t u t e l a r e s ! 
¿ P o r q u é con c a l m a la m i r a i s vac ía 
s» puede contener la luz del d i a ? 

Llegaba aquí cuando á mi mente vino 
el vuelo á interrumpir contraria idea 
Y con dolor en mis adentros d i j e : 
m u y alto he comenzado: ¿ q u i é n conserva 

, b r a v a entonación ? Ni el m i s m o B y r o n 
Puede cont inuar el tal P O E M A . 

A c o s t é m o n o s , p u e s , y así lo h i c e ; 
Y entre sueños d e c i a ; n u e v a c u e r d a 
es preciso e l e g i r ; tan c laros sones 
no hay trompa a l g u n a que arro jar los pueda 
A al sueno, tal cansancio m e a b u r r í a 

(Ioe no pude esperar que a m a n e c i e r a • ' 
una molesta nube de mosquitos 
b u l l í a en rededor p e r e n n e , i n q u i e t a : 
P i c á n d o m e , m o l i é n d o m e , su a r r u l l o 
a lzando cada vez con mas dureza 
í A y - si h a b l a r a n , d e c i a , los mosquitos 
cuantos secretos d e s c u b r i r p u d i e r a n - ' 

E l m u r m u l l o c a l m a d o en a l g ú n tanto 
MOSQUITO. S " " I D M O , 



m i oido se a c l a r ó de tal m a n e r a T 

que cre ia e s c u c h a r aqueste d i á l o g o 
de dos mosquitos q u e con voz serena 
conversaban ju ic iosos , con a p l o m o , 
de m i a l m o h a d a al parecer m u y cerc; 

s o y u n pozo de c i e n c i a , un ente r a r o , 
soy un sábio ó un v i e j o , que es lo m i s m o , 
dec ia el uno a l o t r o , soy la h o n r a , 
soy la n a t a , la flor de los m o s q u i t o s , 
n i n g u n o m e a v e n t a j a en e s p e r i e n c i a , 
chispa y e r u d i c i ó n , h e r m a n o m i ó , ' 
y si egoísta soy á fuer de a n c i a n o , 
y de todo lo n u e v o el e n e m i g o 
m a s terr ib le y asaz impert inente 
por las razones q u e te l l e v o d i c h o , 
¡ a y ! p r i v i l e g i o s son sin d u d a a l g u n a , 
q u e á l a ve jez le fueron concedidos. ' 
A s í no e s t r a ñ a r á s , te dé consejos 
s in q u e los necesites ni á pedir los 
v e n g a s á m í ; y a u n q u e con d u r a s frases 
r e p r e n d a tus a c c i o n e s , caro a m i g o , 
no te i n c o m o d a r á s , pues son derechos 
de la a v a n z a d a e d a d , que r i g o r i s m o 



«sa s iempre en cobrar el que mal p a g a , 
Y pajas en los ojos del vec ino 
vemos á no d u d a r , cuando en los nuestros 
g igantescas encinas no a d v e r t i m o s . 
Mas v o l v a m o s á h a b l a r de los derechos 
de la fria v e j e z , pues es lo m i s m o 
habérselos tomado que tenerlos 
por la razón ó el mundo c o n c e d i d o s ; 
¿ q u i é n como la ve jez d i s c u r r i r p u e d e ? 
¿ en quién como en las canas se habrá visto 
v i n c u l a d a j a m á s la e n c i c l o p e d i a ? 
¿ Q u é importa que el tal Bal mes h a y a dicho 
'Sea la necesidad una dolencia 

moral que s u e l e / c o m o a c h a q u e f í s i c o , 
a g r a v a r l a la d i e s t r a d e los a ñ o s , 
ó que el que tanto fuese c u a n d o n i ñ o , 
s e r á l o — m u c h o mas l legando á v i e j o , » ' 
Y otros mi les de necios por su. est i lo 
c i t e n , repitan la sentencia falsa 
que el parc ia l escritor propalar q u i s o ? 

fin> e s c u c h a la v e r d a d , la h i s t o r i a , 
la r a r a f isiología del mosquito: 
e m p e z a r é por nuestro p r i m e r padre 
y a c a b a r é por m í ; y } m e s te he dicho 
q u e ninguno m e g a n a en s a b i - h o n d o , 



c i taré cuantas o b r a s , cuantos l ibros 
el furor de escr ibir hubo a b o r t a d o ; 
m a s no obstante lo s a b i o , lo erudito 
que s o y , no estrañes descarr ie un p o c o , 
porque la m a y o r parte de esos l ibros 
à que m e v o y á r e f e r i r , cerrados 
por m i a d v e r s a fortuna los lie v i s t o . 
Y a se v é ! como q u i e r a que es c o s t u m b r e 
g e n e r a l no tenerlos ó no a b r i r l o s , 
por m a s , h e r m a n o , que á b a t i r las a l a s 
junto á las b ib l iotecas he a c u d i d o , 
los n o m b r e s de las o b r a s , los autores 
y casi n a d a m a s . . . y en fin, te d igo 
que sentencias en var ios id iomas , 
fluidez, c o r r e c c i ó n , s u b l i m e e s t i l o , 
t é c n i c a s frases, s u a v i d a d , d u l z u r a , 
per iodos re tumbantes y floridos, 
te ofrezco y c u m p l i r é , menos m o d e s t i a , 
p u e s y a tengo a s e n t a d o , y lo r e p i t o , 
q u e me quiero g u i a r por la c o s t u m b r e , 
y esta data á m i ver de muchos s i g l o s . 



CAPÍTULO IL 

D i o s , por d i c h a , el cuarto 
d e la c r e a c i ó n , le p r e v i n o 
q u e no estarían de sobra 
a l g u n o s a n i m a l i t o s 
para recreo del h o m b r e , 
y di jo: "Sean los dípteros.» 
Y f u e r o n , y entre l a raza 
los nemoceros, convino 
formasen una f a m i l i a 
a p a r t e , y de los mosquitos 
l a noble estirpe c r e ó s e , 
y en medio del paraíso 
batieron sus b e l l a s a l a s 
y con a r m ó n i c o s tr inos 
d e A d a m y su flaca E v a 



regalaron los o i d o s . 
Comiéronse la m a n z a n a 
a q u e s t o s , y sobrev ino 
lo que n inguno i g n o r a m o s , 
y por lo tanto en cast igo 
de tamaño desenfreno 
ó sufr ieron sus oidos 
o b s t r u c c i ó n , ó fuese al t raste 
l a c a d e n c i a q u e el mosqui to 
p r o d i g a b a en sus gorgeos , 
cuando entonando sus h i m n o s 
c e l e b r a b a n de la v i d a 
los dele i tes inf in i tos . 
P u e s tanto les d e s a g r a d a 
al h o m b r e nuestros s o n i d o s , 
q u e corren c ie los y tierras, 
p a r a ponerse al a b r i go 
ó á s a l v o de nuestros ecos, , 
que como golpes de pico 
s u e n a n á la raza h u m a n a , 
pues dis que a l g u n o s han d i c h o 
que del mortero prefieren 
el horrísono e s t a m p i d o , 
y de la m a r e l e s t r u e n d o , 
y de las b a l a s el s i lvo , 



y el canto de la c h i c h a r r a 
y del león el r u g i d o , 
á en contorno de sus lechos 
c a n t a r y vo lar sentirnos. 
En fin, de nuestros l a r i n g e s 
ó del J iombre los oidos 
e s la f a l t a , mas a l g r a n o , 
es caso notorio y lijo 
q u e andando ó rodando el t iempo 
a i r a d o el d i l u v i o v i n o ; 
q u e Noé labró s u a r c a 
c o m o del m u n d o es s a b i d o , 
y de nuestros caros padres 
los m a s dichosos ó listos 
a c u d i e r o n á ponerse 
á sa lvo de l e s t e r a i i n i o . 
A l l í d u r a n t e e l chubasco 
estuv ieron g u a r e c i d o s , 
y dis la f a m a que ledos 
y c e l e b é r r i m o s h i m n o s 
a lzaron c u a n d o del arco 
iris los m a t i c e s l indos 
c o n t e m p l a r o n , pues del cielo 
los cuant iosos benef ic ios 
compart ieron con N o é , 



puesto q u e sanos y v i v o s 
c o m o cada c u a l sa l ieron 
del t r a n c e , y el idealismo 
de un p o r v e n i r del ic ioso 
h a l a g a b a á los mosqui tos . 
Q u e d a r o n menos zapatos 
que se a l z a r a n a trev idos 
para m a g u l l a r l o s , m e n o s 
h o m b r e s , m u g e r e s , y niños 
q u e quis ieran á la raza 
d e s t r u i r , por e g o i s m o . 
E n fin, c o m o el t i e m p o v u e l a , 
la feliz época v i n o 
en que m i p a d r e a m i m a d r e ! . . . 
y o no sé lo q u e le d i j o , 
q u e esta repuso : " C o n f o r m e .» 
y en prueba de lo q u e d i j o , 
de l a noche â la m a ñ a n a 
se aparec ió m i i n d i v i d u o , 
sin saber cómo ni c u á n d o , 
en un a l m a c é n de v i n o s . 
E n él de mi t ierna in fanc ia 
¡ el per iodo m a s f lor ido 
y r i sueño de l a v i d a ! ! ! 
resbalóse f e l i c í s i m o ; 



m a s i a y de m i ! ¡ cuan poco d u r a 
la d i c h a ! del t iempo v i n o 
l a m a n o , segando flores 
en m i c o r a z o n , y a l v i v o 
cuadro de m i s b e l l a s horas 
sucedieron desabridos 
instantes y desengaños 
y pesares i n f i n i t o s . 
P e r d í la fé. . . la esperanza 
á ser á mis ojos vino, 
un f a n t a s m a e m b a u c a d o r 
que engendrara el egoísmo. 
¡ A y , h e r m a n o ! ¡ V o t o á S a n e s ! 
¡ c u á n t o m i s ojos lian v i s t o ! 
V a g a n d o de casa en c a s a , 
mi ecsistencia ha t r a n s c u r r i d o . 
¡ O h v i d a , c u á n t a s z o z o b r a s ! 
i Oh sociedad ! ¡ Q u é de l i r ios 
te d e v o r a n , te consumen !!! 
Mi cabeza es un a r c h i v o 
de secretos , pues la e s c a l a 
s o c i a l , entera he corr ido , 
y conozco sus miser ias 
y con lo que h u b i e r a a l i v i o 
cada c u a l . . . mas ¡ a y ! m e siento 



m o r i r , al recuerdo v ivo 
de aque l los cuadros terr ibles 
de tan n e g r a s t intas r i c o s , 
¡Ah! sentir á una v i u d a 
que s o ñ a n d o , á su m a r i d o 
l l a m a con morta les ansias 

R i t i é n d o l e : " P i c h ó n m i ó , 
¡ cuan a b u r r i d a me encuentro! . . . 
¡qué soledad! ¡qué fast id io! 
¡qué n o c h e s . . . y q u é v i g i l i a s ! 
¡cómo me acomete e l fr ió! . . .» 
O t r a s veces al m a g n a t e 
e s c u c h a r , entre g e m i d o s , 
que dice: " C o n que no h a y medios 
de enfrenar el soc ia l i smo. . . ! 
¿la propriété c' est un vol, 
s e g ú n Prudhon nos ha d i c h o ' 
¿Y de cien casas q u e t e n g o , 
una tan sola ¡Dios mió! 
me d e j a r a n , y aun en e l l a , 

-on aspecto imperativo, 
se presentará a l g ú n q u i d a m 
á q u e r e r v i v i r conmigo?)) 
Y á las d o n c e l l a s su estado 
q u e r e l l a r también he o i d o . 



^'¡Qué insipidez!)) decir una. 
" ¡ Q u é esc lav i tud y qué hast ío!» 
O t r a e s c l a m a r : " ¡ S a n t o c i e l o 1 
Sé con tu s ierva benigno.)) 
Y a escuchar á una casada 
m u r m u r a r : " ¡ S i e m p r e lo m i s m o ! 
¡Comer lo que q u i e r e , y c u a n d o 
se le antoja á m i m a r i d o ! . . . » 
Otras veces un celoso 
con a i rado y ronco gr i to 
d ispertar á su consorte 
d i c i é n d o l a : " ¡ V i v e C r i s t o : 
que entre sueño has p r o n u n c i a d o 
un n o m b r e q u e , por instintos 
ódio . . . ¿con quién c o n v e r s a b a s ? 
¿Quién? ¿quién es ese Narciso 
á quién hablabas? ¡ i n f a m e ! » 
Y e l l a c o n t e s t a r , con s ignos 
y a d e m a n e s de c o q u e t a , 
" ¡ A h ! s o ñ a b a , esposo m í o , 
q u e te h a b í a n c o n f i r m a d o ; 
y la prueba es que Narciso 
te d e c i a , pues tal era 
tu nuevo nombre , bien mió.» 
Y satisfecho el e s p o s o , 



y de su error c o n v e n c i d o , 
despues de pedir perdones 
á su costilla, t r a n q u i l o 
á d o r m i r á p ierna suel ta 
entregarse con d e s c u i d o . 
Y a e s c u c h a r á un b o t i c a r i o 
e s c l a m a r : " ¡ d e s t i n o impío! 
Si el cólera nos a l e j a . . . 
v o y á m o r i r de apetito.» 
Y a un abogado que e s c l a m a : 
'^Satanás, séme propic io ; 
toma mi a l m a , si q u i e r e s , 
pero provoca l i t ig ios .» 
En fin , constante a p l i c a n d o 
de c a m a en c a m a mi o í d o , 
tantas c o s a s ! ¡ t a n t a s c o s a s ! 
en m i l u e n g a v i d a he v i s t o . » 
¡ T a n t a s ! como dice un sabio 
en no recuerdo q u é l i b r o . 
Solo en mi lozana infancia 
disfruté de los festivos 
encantos con que la v i d a 
es r i s u e ñ a , caro a m i g o , 
m a s para refer ir esta 
por e l las d a r é p r i n c i p i o . 



Recuerdo que cierta noche 
me h a l l a b a en una c o c i n a , 
inmediata por mas señas 
á un despacho de b e b i d a , 
y entraron dos mocetones 
de esos de grandes p a t i l l a s , 
tez m o r e n a , boca g r a n d e , 
m i r a d a fiera y a l t i v a , 
de esos que van con la capa 
cubr iéndose hasta las niñas 
de los o j o s , y el sombrero 
alzado de c o r o n i l l a , 
y entrambos brazos en j a r r a , 
como provocando r i ñ a s ; 
y d a n d o sendos p o r r a z o s 
en las mesas y en las s i l l a s , 
gr i tó el mas fiero—Nostramos ! 
una l i m e t a é b e b i a , 
queso é c a b r a y cuatro cuartos 
de a c e i t u n a s é S e v i y a . . . 
V e n g a y a , que en er gasnate 
se m e están gorv iendo t inta 
l a s p a l a b r a s que me salen 
r i g ü e r t a s con la s a l i v a . 
Sa l ió e l a m a del despacho 



q u e era una moza m u y l i m p i a , 
y e n c a r á n d o s e . e o n e l l o s , 
d i jo al l l a m a d o r — S o . . . t r i p a s , 
tío sabosté que en mi c a s a , 
d igo , en m i s r i a l e s , no g r i t a 
ni er m e s m o puente é S e g o v i a 
con toos sus picos y e s q u i n a s ? 
Miste q u e D i o s ! m u c h a facha 
y a l u e g o naá . . . Si le p i n c h a 
la g a n a de a r m a c a m o r r a , 
v a y a s o s t é á G u a r m e i n a 
y rom páseoste á por rasos 
en los paerones la c r i s m a . . . 
Quedóse el mozo m i r á n d o l a 
entre sorpresa y s o n r i s a , 
y d i jo la a l fin en c a l m a . 
— J e s ú q u é g e n i o , m a i r i n a ! 
pus no ha echáoste m u c h o s sapos 
y cosas po esa b o q u i t a ! 
— P u s si es verdá! á mi con esas . . . 
miste v e n i r m e con f l imas 
á m i taberna! . . . ¿es de c u a n d o 
p i e n s a s t e , so l a g a i t i j a , 
que tengo aquí pa er que quiera 
aoitunas é S e v i y a ? 



pa hacer b o c a , moso c r u o , 
las pa labras son s a r d i n a s ; 
aquí no h a y mas que resóli 
y car lós y m a n s a n i y a — 
— M o s t r a m a ¡ v á l g a m e Cristo! 
sacabó la t r i m o l i n a ; 
v e n g a v i n o ú a g u a r d i e n t e 
ó l i c o r , v i n a g r e ó t i n t a , 
lo que encuentre mas a m a n o 
en c u a l i s q u i e r a v a s i j a , 
q u e estoy mas ronco y mas seco 
que un c u r a en t iempo é v i g i l i a . 
— Y a e s t á — c o n t e s t ó la moza 
con a ire y poniendo e n c i m a 
de la mesa u n a bote l la 
y dos v a s o s , en seguida 
dejó solos á a m b o s ternes 
que o l v i d a n d o sus fat igas 
en medio de sendos tragos 
y j u r a m e n t o s de á l i b r a , 
dieron principio á esta p lát ica 
de p l u m a s mejores d i g n a . 
« V á r g a m e D i o s , cara é perro, 

y q u é endino es este m u n d o ! 
i qué j u e r a de las c r i a t u r a s 



y de nuestros probes burlos 
si no hubiera m a n s a n i y a 
y m osas g i ienas y puros 
y b a r a j a s . . . ni la mes m a 
a r c a é Noé der d i l u v i o 
pasó m a s a t a j a e r o s 
ni mas r i g ü e r t a s y sustos 
q u e nosotros p a s a r í a m o s 
sino t u v i é r a m o s j u n t o s 
tantos y tales recreos 
pa nuestros fines y gustos ! 
arsa presto y j e c h a v i n o 
y a c a b a é contá el asunto 
que entre dientes m e tra ías 
j a c e catorce men u t o s . — 
— A l l á v a , Rabo é Culebra , 
y a s c u c h a punto por punto 
las penas q u e habré pasao 
con tantís imos i j u s t o s . 
h a s é saber que M a a l e n a 
l a q u e l l a m a n Pelo Sucio, 
era m i q u e r í a : g i i e n o . . . 
pos y o tenia "en l o ' r u b i o , 
que sabes es la m o l l e r a , 
siertos reselos m u justos 



de que un c u r s i , un don f u t r a q u e , 
que paesia u n c u c u r u c h o , 
de esos que la jechan s iempre 
de casa grande y de r u m b o , 
más que en tres meses no c o m a n 
mas que papas y ajos c r u o , 
me la estaba j o n j a b a n d o 
con pa labras y repurgos : 
pos s e ñ ó , l l e g u é una n o c h e , 
entre c laro y entre e s c u r o , 
á casa de la mosuela 
y me j a l l é con que er chuso 
der señó , se h a b í a sal ió 
con e y a por esos m u n d o s : 
m e lo contó una v e c i n a 
pues le ten ia m u n c h o 
de corage á la M a a l e n a , 
porque er dia é los í funtos 
no l iabia querío emprestar le 
u n a sartén y un e m b u o ; 
y pa r e m a t a r l a fiesta 
me contó también por ú r t i m o 
que estaba con un gachón 

medio podrió y s e c u c h o , 
m e l i a jas ta los topes 
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sin conseosia y sin c s c ú r p u l o . 
P u s señó, y a m é á cachasa 

y me metí en un c u a r t u c h o 
y asperé hasta que g o m e r a 
y a l legó y le metí puños 
y se a r m ó u n a b a r a ú n d a 
que v a l i a ocho m i r duros. 
— C o n que], p i c a r a , e r r o c h o n a , 
m a l a m u g e , cara é r u c h o , 
le d i je con m u n c h o e n f a o , 
¿ c o n que estás sin e s í m u l o 
p o n i é n d o m e los sentios 
como los ticen otros muchos ? 
¿ c o n que me estás e n g a ñ a n d o 
con p a l a b r a s y seguros 
é c a r i ñ o , y d e n s e g u i a 
te v a s en b u s c a é r e b u s c o s ? 

A q u i se a r m ó l a t o r m e n t a 
R a b o é c u l e b r a , te j u r o 
que la v i con tentaciones 
de a j o g a r m e entre sus puños ; 
pero l a m u s a l a m e r a 
pa d i v i t a r m e ese i justo , 
sortó er trapo con m a s l á g r i m a s 
que caben en q u i n c e cubos ; 



— C a r a é perro , m e i jo ar postre , 
no me j a g a s m a s insurtos : 
¡ m a r d i t a s las m a l a s lenguas 
y la i n c l i n a c i ó n de a r g u n o s 
y el empeño que han tomao 
de que más no estemos j u n t o s ! 
si y o no soy esonrible : 
si y o no quiero á n i n g u n o 
— C o m p a r e , me partió el a r m a 
al ver l a cara que puso 
tan a f l e j i a y tan triste 
y tan y e n a é toos apuros 
la v e r d á , m c j i s o é sera 
el vesla con tanto i s c u r s o , 
y a r r i m á n d o m e á su lao 
m u é de v i a y de r u m b o . 
— S e arrema tó la i sputa , 
le i je con m u n c h o a r g u y o : 
e a , a l í m p i a t e , h i j a m i a , 
y a sacabó, poyo r u b i o 
pero la m u carpantona 
en ves é vení á m i a r r u y o 
me j u í a y se escapaba 
con dengues y con repurgos ; 
esto me forsó á ponerme 



en guardia, y sin mas asunto 
la arremetí como un perro 
etras é un gato garduño : 
camará !...,. son mu remalas 
las mugeres me espilusno 
otavía cuando pienso 
que vamos....... le tenté un burto 
en la mesma fartiquera', 
y que le saqué dos duros 
y una cuchara é plata ..... 
— A y ! l e i j e , pelo sucio, 
tú tomaora y . . . . . lo otro? 
tú comirsianta?—So bruto ! 
me contestó—¿ qué me ises? 
eso es jablá ú es rebusno ? — 
compare perdí loo er pésqui 
y sin miramiento, empuño 
una vara de acibuche, 
y empecé á méirle er burto 
y á darle palos y palos 
m a s q u e s e l e dan á un burro ; 
aluego pillé la capa 
y salí jechando jumo, 
pa no gorver en mi via 
á verla mas, te lo juro. 



Y no he giierto , m a s . . . si v ieras ! 
a g o r a longo un c a p u y o , 
b a r b a l ó ! v i v a la g r a s i a ! 
con mas meneo y m a s r u m b o ! . . . 
canta mejó que un s i rguero , 
honesta der t o o , y con m u n c h o 
de caraicter y v i r g ü e n s a 
y que me quiée de s iguro ; 
pus si a l l e g u é e l otro d i a 
y le d i j e — S o r de J u n i o . 
¿ c u a n d o r e c a p a s i t a m o s 
s i q u i e r a dos horas j u n t o s ? 
Y sabes lo que me i jo 
poniendo los ojos chuscos ? 
q u e un p a l i y o me m e r c á r a 
pa los d i e n t e s . . . j v i v a er m u n d o 
y una s a l i a c o n g r a s i a ! 
c a m a r á ! me dejó t u r b i o : 
me fi y a l u e g o á la noche 
g o r v í otra v e s ; pero un rubio 
q u e es mi a m i g o m u deveras 
y que v a a y í mu á m e n u o , 
se h a b i a metió en la casa 
por la tarde, con a r g u n o s , 
entre o t r o s , Pepe er p c l a o , 



Juan G a l l i n a , P a u l o B u r g o s , 
y habían m a n d a o por bebia 
y con cantares é gusto 1 , 
estaban pasando el rato 
sin ofender á n i n g u n o . 
Cantó m i niña unas cañas 
q u e ni el m e s m o Pedro G r u y o 
las canta m e j ó ¡ q u e boca 
y q u é p u r m o n tan rebusto 
y q u é g o r g o r i t a s l . . . oye 
las coplas q u e en dos minutos 
j e c h ó f u e r a , m a n e j a n d o 
las cuerdas de fió y t r u c o . 

A Adán una costiya 
Dios arrancóle 
y de ella la primera 
muger formóse: 

Pero ay ! es fama 
que la tal costiyita 
no estaba sana. 

Bien por D i o s , mosa cosia , 
salero , l i n d a serrana ! 
que es osté m a s cantaora 
que er m e s m í s i m o Vergara» 
le dec íamos toíticos 



ítr son de voces y p a r m a s , 
y e y a entonses mas contenta 
que un muchacho en t iempo ó pascua , 
sortó en seguía la otra 
a r compás é la g u i t a r r a . 

Unos sus caudaliyos 
se van comiendo, 
algunos se los juegan , 
yo me los bebo. 

Y así, muchachos, 
todo lo gasto en medias 
y estoy desear so. 

O l a 1 v i v a lo bonito , 
eso está m u bien cantao , 
a l a c a b a r le d i j i m o s , 
y echando a r r i b a los vasos 
antes é siete minutos 
casi peneques e s t á b a m o s , 
y en n e n g u n a c las l i m e t a s , 
q u e a b a n i un solo trago. 
Entonses con m u c h a gras ia 
se a r r i m ó Pepe er pelao 
á mi c h i q u i l l a y le ijo , 
tomándole antes la m a n o , 
«Que me cudie oslé á e s e r u b i o 



que es a m i g o y giien muchacho» 
Nos espeimos toiticos 
y en la c a y e mos p l a n t a m o s , 
a u n q u e y o si lo confieso 
estaba casi q u e m a o 
con lo que le d i jo Pepe ; 
no pue d o r m i r pensando 
si seria por er R u b i o 
por quién le j iso el e n c a r g o . . . 
y la v c r d á , receloso 
m e a l e v a n t é m u t r e m p a n o . 
tomé l a c a y e en s e g u i a 
y me fí á preguntárse lo : 
c a m a r á , como es tan g ü e ñ a 
se me p u s o . . . sortó er trapo 
á y o r a r y en un instante 
m e c o n v e n s i ó , sin d u a r l o , 
q u e era y o mesmito el r u b i o 
de quien le j a b l ó el P e l a o , 
pus me ¡ j o , y es l a p u r a , 
que a u n q u e mi pelo es cas taño 
tengo cerca cler cogote 
ocho p e l i t o s . . . q u e ! . . . v a m o s ! 
lo m e s m o que el o r o , y eso 
está á la v i s t a y no h a y chasco. 



Pa a c a b á , q u e s iempre soy 
de a q u e l l a presona el a m o , 
prosupuesto , h o n e s t a m e n t e , 
que e l la no quiere otro c a r g o . 
R a b i y o ¿ q u é te p a e s e ? 
¿ no me cuentas naa ? . . . — B e b a m o s , 
— c o n t e s t ó R a b o é ¡ C u l e b r a — 
y enseguia dando un sal to 
á la p l á t i c a , le d i j o : 
— Pus oye también un caso 
que me pasó la otra noche 
y es m u d i g n o de c o n t a s l o : 
tacuerdas que no h a g o v i a 
con mi m u g ó jase un año , 
y que un polison me i jo 
me arrecoj iera t r e m p a n o 
y 110 a n d á r a po esas c a l l e s 
dando güertas y bandasos : 
se lo ofrecí , pero f i rme 
en no jaser le su encargo ; 
y cata qua la otra noche 
y e n d o y o casi b o r r a c h o , 
al dar la g ü e r t a á u n a c a y e 
me topó bocas á manos, 
y eran y a mas de las s inco, 



42 
y me d i j o — B n b o n a z o , 
¿ es así como tu cu m pros 
lo que te tengo m a n d a o ? 
y a sé que 110 te arrecojes 
en tu c a s a — B a m o s c l a r o s , 
— l e r e s p o n d í — s i er demonio 
de mi m u g é cuando y a m o 
n o m e quiere abr i r la puerta 
ni contestarme que j a g o ? 
avengasoste c o n m i g o 
y oirá s u m c r c é un canar io 
q u e canta de lo m a s fino: 
j ísolo y cuando a y e g a m o s , 
tcngaste ore ja le i je 
y di en la puerta un porraso : 
¿ Q u i e n ? — p r e g u n t ó m i s e ñ o r a — 
Y o ! — l e c o n t e s t é — h o m b r e m a l o , 
gr i tó desde a e n t r o — t u n o , 
char r a m , p i y o , no te abro , 
onde has pasao e l invierno , 
vete á pasar er v e r a n o , 
á b r e m e , m u g é — 1 1 0 , no, 
vete ar puente ó ar c a r v a r i o 
ó á la posaá é La Estrella 
ó al i n f i e r n o , gran b o r r a c h o . 



S a l i m o s cortando el a g u a 
entonses la c a y e aba jo 
y á la puerta é mi C u r r i y a 
y a m é tan queo y tan b l a n d o 
que no lo oí ni y o m e s m o , 
y ar momento g r i t ó — C h a c h o , 
v o y abr ir te , prenda m i a , 
aspera , ba jo v o l a n d o — 
— E s t a s t e v i e n d o ? le d i je 
á don polisonte , v a m o s , 
venga de ahí la s e n t e n c i a , 
y póngase ostè en mi c a s o , 
¿ q u é j a r í a si la u n a 
lo a r m i t i e r a con j a l a g o 
y la otra con perrerías? 
y al m i s m o t iempo en la m a n o , 
con m u n c h í s i m o e s i m u l o , 
le puse caíórse c u a r t o s , 
¿Que qué j a f i a ? — me i jo 
convensio de mi t r a t o — 
e jar te hasta que te m u e r a s 
pa que te l l even los d i a b l o s — 
Y lomó la ca l le ae lante 
lo mesmito que un r e l á m p a g o . 

C e l e b r ó Cara de perro 

f 
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con a l g a z a r a y aplauso 
la ocurrenc ia de su a m i g o 
y a l fin d i j o , echando un t r a g o -
B e b a m o s , Rabo é culebra, 
pues sernos felises a m b o s . — 
E s v e r d á , contestó e l o t r o , 
ce lebremos el acaso , 
el mió que con m e t a l e s 
se la p e g u é m u c a l l a n d o 
a r polisonte ; y er tuyo 
que u n a m u g é con escándalo 
te la daba caa m o m e n t o , 
y q u e otra con pena y y a n t o 
y con pelos y señales 
tamien te l a está p e g a n d o — 
Q u e d ó s e Cara de perro 
sorprendido á tal chubasco,, 
q u e no esperaba por cierto , 
mientras que l isto y a Rabo 
de Culebra , d i jo al a m a 
que se le interpuso al paso. 
— N o s t r a m a , jas ta otro d i a , 
v a y a su mersé apuntando 
con g i r detras é la puerta 
los cuart iyos y los cuartos 



que j á y a m o s c o n s u m i o , 
y lo que se importe er gasto 
sernos capas é d e b e r l o 
y hasta quisas é p a g a r l o . . . . — 

Y a l sa l i r ambos c o m p i n c h e s , 
con el los s a l í m e u f a n o , 
y o j a l á n u n c a , Dios m i ó , 
tal ¡ a y ! hubiera intentado. 
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CANTO II. 

Rcflccciones sobre los perjuicios que 
acarrea l a curiosidad. Inconveniencia 
de d e j a r lo cierto por lo dudoso. Salida; 
del Mosquito a c o r r e r mundo, y peligros y 
privaciones por que pasa. 

¡ Olí molesto a g u i j ó n ! ¡ O h a g u d o dardo 
de la curiosidad ! . . . ¡ O h duro anzuelo 
de Lucifer ! que tan intensos males 

proporcionas al hombre y a l insecto. 
T ú perdîtes á D i n a , tú á la esposa 
del venturoso L o t , tú en e l a v e r n o 
hicistcs penetrar tras de su d a m a 
y su l i r a pulsar a l tracio O r f c o . . . 
T ú provocando á Eva. . . tú del mundo 
fuiste la perdición , tú en un infierno 
trocastes el terrestre p a r a í s o . . . 



De la fa la l m a n z a n a e n c a r e c i e n d o 
por m e d i o de la v e d a los sabores , 
tú à la gran T r o y a le prendistes fuego 
á causa del m a l é f i c o c a b a l l o 
que á la invest igac ión escitó al p u e b l o . 
Me perdistes á m i . . . . j s í , h e r m a n o mió ! 
m e p e r d i ó , me perdió 7 j ah ! no h a y r e m e d i o 
á m i fatal d o l o r , á mis pesares 
agudos , penetrantes y p e r p e t u o s . 

' E l azar ' , la inquietud , todas las p l a g a s 
descargan sobre m í , que a i r a d o ceño 
el destino prescntale á m i s o j o s . . . . 
Des l a hora fatal que sal í liu y e n d o , 
á escudriñar del m u n d o los r i n c o n e s , 
e r r a n t e , v a g ó , t a c i t u r n o , espuesto 
en todo á perecer ; y a de un zapato 
v e ó m e a m e n a z a d o , y a en el Seno 
de a l g u n a d a m a , dó á beber la sangre 
t ibia y sabrosa con afan me e n t r e g o , 
hora por propia ó por a g e n a m a n o 
apris ionado con dolor m e s i e n t o . . . 
Y me doblan las a l a s , me r e t u e r c e n , 
m e sofocan, y casi medio muerto 
me sustra igo á l a p a r c a , fat igado 
y con duro trabajo tomo el vue lo . 



Otras v e c e s las ansias me devoran 
cuando en el n iv io mosquitero e n v u e l t o 
me pers iguen, y en v a n o me apresuro 
â sal ir de la cárce l dó estoy preso. 
Unos q u e m a n la pólvora ó e l paño 

. y otras cosas, vert iendo tai incienso 
¡hediondo! ¡pestífero! ¡ insalubre! 
que me causan congojas y mareos; 
hasta el punto ¡ay dolor! que sin sent ido 
c a i g o desfal leciente desde el techo 
a l h u m i l d e so lar , dó á las pisadas 
del q u e suele pasar , estoy espuesto. 
Y todo por s a l i r , h e r m a n o m i ó , 
de m i esfera, no h a y m a s , cuantos lo han hecho 
otros tantos pesares han pasado. . . 
¡ A y ! de m i leda j u v e n t u d , sereno 
pasó las horas, sin que m a n o a l g u n a 
se a l zára contra m í , j a m á s recelos 
me inquietaron. ¡Gran Dios! q u é di ferencia 
de v i d a , de p laceres y de t iempos! . . . 
En m i a l m a c é n v i v í a como el a i r e 
l i b r e , sin concebir un pensamiento 
q u e turbára m i c a l m a ni m i d i c h a , 
hasta que a lzando t e m e r a r i o v u e l o , 
l a fatal noche q u e indicado hube , 

MOSQUITO. Í 



puse por obra tan osado intento 
de sa l ir á v a g a r por estos m u n d o s , 
y á oscuras fui m e , sin saber de c ier to , 
c ó m o ó adonde d i r i g i r m i n a v e , 
p o r q u é c a m i n o desplegar mi vuelo . 

No bien sal ido de la c a l l e había 
á l a i n m e d i a t a , cuando al punto v iendo 
un h o m b r e solo a l escalón s e n t a d o 
de c ierta puerta , me a c e r q u é , y el sueño 
m a s profundo teníale en sus redes , 
u n farol à sus pies h a b í a p u e s t o , 
u n c h u z o , sobre e l brazo sostenido, 
y un parque de p i s t o l a s . . . t o s c o , série» 
y a v i n a g r a d o su s e m b l a n t e e r a . 
D e hito en hito m i r é l e , y desde l u e g o 
á m i penetrac ión no se o c u l t a b a 
que deber ía ser a l g ú n s e r e n o , 
pues que en su trage y a r m a d u r a v í a 
s e m e j a n z a , i g u a l d a d , á otros que v ieron 
m i s ojos con d e s p a c i o , y á deshora 
en m i taberna ó a l m a c é n b e b i e n d o . . . 
m a s por fin, de m i r a r l e y a cansado 
a c e r q u é m e , a r r u l l ó l e , y con denuedo 
le c l a v é m i a g u i j ó n en la m e g i l l a . 



— ¿ Q u i é n vá? g r i t ó , y asiendo del estremo 
el c h u z o , con pavor se puso en g u a r d i a , 
y á su sombra m i r a n d o con i m p e r i o , 
d í j o l a : — D a t e ! . , , porque toco el pito 
y para q u e te escapes no h a y r e m e d i o . 
j A y ! m u r m u r é [con q u é ment iras ! ¡falsas! 
a b u n d a n en la v i d a ! ¡con q u e e l m i e d o 
a g o b i a al ob l igado de a h u y e n t a r l e ! 
¡ N e c i o , necio de mil ¡mi l veces n e c i o , 
que no creí lo que escuchado h a b í a 
en mi c a s a - a l m a c e n , há tanto t i e m p o , 
y es que á m e n u d o , de asador de palo 
se s i rven en la casa del h e r r e r o ! ! ! 
Atónito la escena, c o n t e m p l a b a , 
c u a n d o su pito so l levó el sereno 
á los l a b i o s , con á n i m o sin d u d a 
de t o c a r l e , mas ¡quiá! v a n o i n s t r u m e n t o , 
^ano instrumento c u a n d o t i e m b l a el labio . . . 
¿Por q u é c a m p a n a s para el uso de e l los 
no se adoptan? en fin, en re t i rada 
desordenada p r o n u n c i ó s e , l u e g o 
q u e v ió á su s o m b r a q u e , con otro chuzo , 
a u d a z , s e r e n a , contestaba a l reto..„ 
Y y o , v o l v i e n d o por opuesta e s q u i n a , 
tomé otra c a l l e , donde a poco t r e c h o , 



l a b r i l l a d o r a l u m b r e de un c i g a r r o 
e a u t i v ó m i a t e n c i ó n , redoblo el v u e l o , 
y d is t ingo que un hombre á c ierta re ja 
se h a l l a b a m u y u n i d o , apenas l l e g o 
c r e ó m e , al p a r e c e r , que de a m b o s brazos-
m u t i l a d o encontrábase e l m a n c e b o . 
Mas rnecio error ! se h a l l a b a por su d i c h a 
de ser m a n c o tan s u m a m e n t e le jos . . . 
Q u e tenía las manos o c u p a d a s 
en e l g a l a n t e y amoroso e m p e ñ o 
de poner à u n a niña una s o r t i j a , 
en test imonio de su a m o r s i n c e r o . 



CAPÍTULO I. 

— N o , m i b i e n , d e c í a e l l a , 
no m i v i d a , no la a c e p t o ; 
¿ p o r v e n t u r a , son m i s padres 
tan insensatos ó c i e g o s , 
q u e no m e verán las manos 
y p r e g u n t a r á n ? — ¡ Q u é es esto! 
¿de dónde p r o v i e n e , n i ñ a , 
esta sort i ja? Y ¿ q u é puedo 
c o n t e s t a r ? — V á , d i jo el m o z o , 
inventa c u a l q u i e r pretes to , 
q u e á las m u g e r e s no fa l tan 
j a m á s , s i m u l a d o s medios 
de dorar u n a m e n t i r a 
ó v o l v e r lo b lanco negro. 
— ¿ C o n que t ú , d i jo la d a m a , 



m e tienes en el concepto 
de esas m u g e res que saben 
fingir... ó f r a g u a r e n r e d o s ? 
¡ A h ingrato! ¡quién lo c r e y e r a ! 
tyo! que no sé lo que es b u e n o , 
ni m a l o . . . que si m i s padres 
no c u i d a r a n con esmero 
de esta c a n d i d a p a l o m a , 
l a e n g a ñ a r a n sin r e m e d i o 
á todas horas del d i a . . . 
y ¡qué bien los recompenso! 
¿Si supieran q u e me salgo 
de su h a b i t a c i ó n , tan l u e g o 
c o m o los dejo d o r m i d o s , 
y que á mi lado un m a n c e b o 
se a c e r c a y d í c e m e cosas! . . . 
q u e si b i e n no las c o m p r e n d o , 
quizás serán ofensivas 
á m i s oidos. Y en esto 
me i n c l i n é á la seductora 
d o n c e l l a ; m a s , s a l v o y e r r o , 
pues tal vez 110 seductora 
f u e s e , y de la noche el v u e l o 
á m i s d i s m i n u t o s ojos 
©cuitase los defectos ; 



pero es el c a s o , que á e l l a 
a c e r q u é m e y sin recelo 
met í le m i a g u d o d a r d o , 
y al escuchar e l estruendo 
de mi a r r u l l o , m a n o a l e v e , 
la del mozo á lo que p i e n s o , 
me estrechó contra la d a m a 
poniéndome en tal a p r i e t o 
que si con priesa no h u y o 
h a c i a t r a s , a h o g a d o m u e r o . 
— G r a c i a s m u r m u r ó la d a m a , 
— N o h a y de q u é , d i j o e l m a n c e b o , 
estos picaros mosquitos 
son á veces i tan] molestosl 
Y y o me di je entre dientes , 
a l l á para m i coleto: 
bien pa lpable es el r e f r á n , 
bien e l o c u e n t e , bien c i e r t o , 
que aquel que j u z g a m o s m a n c o 
suele tener siete dedos. 
Y d e j a n d o á los a m a n t e s , 
d e s p l e g u é mi raudo v u e l o 
á i n v a d i r la oscura c a s a , 
y al p r i m e r piso a s c e n d i e n d o , 
por una estrecha e s c a l e r a , 
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percibo tenues ref le jos 
como de luz m o r i b u n d a . 
A r r u l l o , [ a v i v o , me acerco 
y por una r e n d i g i l l a 
de u n a m a m p a r a , m e c u e l o 
en un salon adornado 
con mas pobreza q u e esmero, 
l o r e c o r r o , lo i n s p e c c i o n o , 
y en una a lcoba penetro 
dó l a luz que fué m i g u í a 
se ostentaba en e l estremo 
de u n a mesa que c e r c a n a 
á u n a c a m a e s t a b a , quieto 
m e s o s t e n g o , y e x a m i n o 
unos m u e b l e s q u e , hora p u e d o 
d e s c i f r a r , pero que entonces 
no conocía por c ierto. 
Dos d e n t a d u r a s p o s t i z a s , 
u n a trenza do c a b e l l o s , 
u n v i s o ñ é , y otras cosas 
que á la verdad no r e c u e r d o , 
h a l l á b a n s e á la sazón 
pendientes del cabecero 
de la re fer ida c a m a , 
dó se veian dos v i e j o s , 



h e m b r a y v a r ó n , c o n v e r s a n d o , 
poco m a s ó poco m e n o s , 
en los términos s iguientes: 
— C a l l a , c a l l a , b r i b o n s u e l o , 
decía e l l a , j a m á s 
te doy mot ivos de z e l o s ; 
tú sí q u e m e f a l t a s , t u n o , 
q u e te m a r c h a s de paseo 
todas las t a r d e s , y v ienes 
á las tantas. . . Mas no quiero 
que d e s c o n f í e s , i n g r a t o ; 
y si bien part ido t e n g o , 
tu a m o r . . . y tu honor. . . y e l mió. . . 
v a y a , ni lo s u e ñ e s , Pedro. 
Y Per ico r e s p o n d í a : 
— S i tu me lo a f i r m a s , bueno: 
por eso se lo p r e g u n t o 
á la q u e puede saberlo 
m e j o r que n a d i e , a l m a m i a , 
¿no es v e r d a d ? — S í , sí , m u y cierto 
l a esposa le contestaba ; 
y c o m o se h u i a el v i e n t o 
de a m b a s b o c a s , pues los dientes 
no se h a l l a b a n en su p u e s t o , 
a l g u n a s de las p a l a b r a s 



q u e pronunciaron de q u e d o , 
no puedo r e p r o d u c i r l a s , 
a u n q u e no poco lo siento. 
En fin, oyéronse pasos , 
y la a n c i a n a d i j o a l v i e j o : 
— ¡La n iña! . . . y a se r e t i r a ! . . . 
i a li! si se h a b r á descompuesto 
el n o v i a j o . . . niña. . . n iña . . . 
m u r m u r ó la m a d r e , y serio 
repuso el p a p á — C u i d a d o 
que no sepa que el secreto 
de sus a m o r e s conozco , 
su pon le que estoy d u r m i e n d o , 
y que ¡si supiera ¡oh! 
porque y a v e s . . . el respeto.. . 
y el qué d i rán . . ¡ la modest ia! . . 
y el pudor . . . ¿ e s t á s ? — C o m p r e n d o , 
d i jo la esposa, has q u e d u e r m e s 
y la o irás ¡oh q u é portento! 
¡ Q u é joven tan entendida! 
¡qué h e r m o s a ! ¡qué satisfecho 
se q u e d a r á el que la atrape 
por esposa! ¡Santo c i e l o ! 
d e p a r a d l e un buen p a r t i d o , 
y si el que t iene es completo 



m o z o , que nada le f a l t a , 
conservádselo . X en esto 
gr i tó la n i ñ a : — M a m á , 
¿con q u i é n h a b í a i s ? — N o h a b l o , rezo, 
contestó a q u e l l a ; y la h i j a 
a ñ ad i ó : — 1 )eci d me, p ued o 
entrar dentro de la a l c o b a ? 
porqué se crispan mis n e r v i o s , 
he soñado con f a n t a s m a s 
y tengo tan g r a n d e m i e d o . . . 
— E n t r a Lola i n t e r r u m p i ó 
la m a m á , y en el momento 
presentóse una m u c h a c h a 
en c a m i s a , suelto el pelo 
y del lodo prevenida 
para c o n v e n c e r al v i e j o , 
caso de que d e s p e r t a r a , 
de que h u b o de estar d u r m i e n d o . 
— l l a b l a , la m a m á le d i j o , 
sin c u i d a d o . Y m u y de quedo 
repuso la n i ñ a : — ¿ S a b e s 
que el m u c h a c h o no es tan lerdo? 
Q u e no dice dos p a l a b r a s 
de asuntos de c a s a m i e n t o , 
ni de cosa parecida? 



Y q u e . . . no es c o r l o , ni a c i e r t o 
á toparle con el flaco?... 
— ¿ S i q u e r r á perder el t iempo? 
d i jo la m a m á . — T a m p o c o . . . 
repuso L o l i t a — ¡ C u e r n o ! ! 
e s c l a m ó la m a d r e , n i ñ a , 
á v e r , a c l á r a m e eso.. . 
¿que n a d a dice de bodas 
ni quiere perder e l t iempo? 
— Q u i e r o dec i r , m a m a i t a , 
d i jo la n i ñ a , q u e a d v i e r t o 
c ierto afan en sus m i r a d a s , 
y en su j j e n g u a g e tal fuego, 
q u e no del todo incasable 
enteramente le c r e o , 
y por lo tanto se puede 
esperar ponerle presto 
h a b l a n d o so lo . . . y entonces! . . . 
no encontrará otro remedio 
p a r a c u r a r su l o c u r a 
que e n t r e g a r s e . . . — T e c o m p r e n d o 
repuso su m a m a i t a , 
c u a n d o p r o r r u m p i e n d o el v ie jo 
en seca tos, un c h i l l i d o 
a r r a n c ó á la niña el miedo, 



— Papá , me habéis s o r p r e n d i d o , 
m u r m u r ó la h i j a , aun t i e m b l o . 
Comenzó á roncar el padre 
dando á entender que, del sueño 
se h a l l a b a en los tiernos brazos; 
y la n iña , i n t e r r u m p i e n d o 
la conversación presente, 
l a d i jo á su m a m á : — T e n g o 
q u e hacer u n a confianza 
á V . , con q u e decid: ¿puedo 
sin temor de q u e r i ñ á i s 
hacéros la? ¿no tendremos 
con papá toros y cañas? 
— N o , añadió la m a d r e : — B u e n o , 
pues e m p e z a r é , la h i j a 

repuso con b lando acento , 
h a b é i s de saber q u e soy 
m a d r e . . . — ¡ Q u é , p r o r r u m p i ó e l v i e j o , 
i Q u é h a dicho esa miserable l 
añadió con voz de t rueno. 
— A y de m i l gr i tó la h i j a , 
m e v a i s à m a t a r con esos 
repentes q u e teneis padre 
— ¡ A l g r a n o ! g r i t a b a el v i e j o , 
espl ícate , m o g i g a t a . . . 



¡voto á S a t a n , que te pego 
un torn i con que te mato! 
— P e r o , p a p á , sino puedo 
en el estado en que e s t o y . . . 
— ¡ A h í d a d m e paciencia ¡cielos! 
porque sino la asesino. 
— P e r o papá sino acierto 
á saber lo que quereis . 
— Q u e repitas , por S . P e d r o , 
lo que á esa p icara b r u j a 
estabas ahora d ic iendo. 
— Pero d e c i d , ¿sobre qué? 
— S o b r e ser m a d r e , con ceño 
a i r a d o contestó el padre. 
— ¿ Y todo lia sido por eso? 
d i jo la niña l l o r a n d o , 
¡qué v a g a t e l a , los n e r v i o s 
se me s a l t a n , lo s a b r é i s : 
a l gat i to b l a n c o y negro 
se le h a perdido la s u y a , 
y y o lo quiero en estremo 
y le d o y leche de c a b r a , 
y lie decidido e s c o n d e r l o 
porque no me lo t i r é i s , 
pues como sé vuestro génio 



d e . . . — I n f a m e ! di jo la m a d r e , 
t i r a n o , picaro v i e j o , 
me la has m a t a d o , g r i t a b a , 
porque la dió un patitieso. 
T ú , a ñ a d i ó , no eres su padre . 
— ¡ Q u e no soy su padre! b u e n o , 
d i g a V . que con la h i j a 
y la m a d r e estamos frescos. . . 
— N o , repetía la e s p o s a , 
tú eres su v e r d u g o ! En esto 
v o l v i ó la niña al s e n t i d o , 
y sus autores á besos 
y c a r i c i a s la a b r u m a r o n ; 
m a s luego que se a v i n i e r o n , 
para d i s t r a e r l e , el padre 
la d i j o : — ¿ N o tienes sueño? 
pues si q u i e r e s , niña m i a , 
te contarémos un cuento. 
— N o , que será de f a n t a s m a s , 
y se me p u e b l a e l cerebro 
de i m á g e n e s espantosas, 
y he padecido en e s t r e m o ; 
c u a n d o me estaba peinando 
entró un abejorro n e g r o , 
y . . . antes que se me o l v i d e , 



d e c i d , p a p a i t o , ¿es c i e r t a 
que el que se m i r a la c a r a 
â m e d i a noche a l espejo 
v é al d i a b l o ? no d i j o m a s ; 
en la casa bronco es truendo 
sonó , c o m o si c a y e r a 
de piedras un aguacero . 
— ¡ S a n t a B á r b a r a ! gr i taron 
los tres á la par , ¡ v a l e d n o s ! 
y tapáronse las caras 
con la cubier ta del lecho. 
Y o , levantando m i a r r u l l o , 
sernia en torno de e l l o s , 
y el sonido de ra is a l a s 
los creian roncos t r u e n o s , 
m i canto el de una lechuza, , 
y d iab lo sus propios dedos. 
Los c l a m o r e s se a p a g a r o n 
y en un s e p u l c r a l s i lencio 
m a n t u v i é r o n s e la noche, 
sin hacer un m o v i m i e n t o . 



CAPÍTULO II. 

Y a del r u b i c u n d o A p o l o 
entraban por la ventana 
los aur í feros r e f l e j o s , 
i l u m i n a n d o la e s t a n c i a , 
cuando á través de la co lcha 
de la consabida c a m a , 
asomóse u n a cabeza 
cual la de S. P e d r o c a l v a ; 
tan colosal y espaciosa 
que parec ía una plaza . 
— N o h a y que t e m e r , d i jo el dueño 
de la tal p r e n d a , no es n a d a . . . . 
Cosas de m u g e r e s , v a m o s 
vestirse ¿ n o ve is que a l m a 
me ha dado D i o s ? por supuesto. . . . 

MOSQUITO. 5 
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la c a r r e r a de las a r m a s 
que ha sido la m í a , s i e m p r e 
l e g a espír i tu a l mas m a u l a , 
p a r a despreciar los r i e s g o s . . . . 
¿ Q u i é n con aque l los c o m p a r a 
los p e l i g r o s q u e en la v i d a 
de c i u d a d a n o se pasan ? 
¡ q u é trabajos en a q u e l l a ! . . . . 
c o m e r , y a g a t o s , y a r a t a s , 
y a d o r m i r sobre los muertos ! . . . . 
y a b e b e r s e . . . . — C a l l a , c a l l a , 
gr i tó la esposa , no c u e n t e s 
cosas de a s c o , pues ans ias 
m e dan de . . . . — S í , m a m á m í a , 
que se c a l l e , ó de la c a m a 
m e l e v a n t o a u n q u e me m u e r a . . . . 
i A y 1 J e s ú s ! estoy tan m a l a ! . . . . 
E n fin, despues de m i l d e n g u e s 
se a lzaron los tres ; la cara 
de cada c u a l p a r e c í a 
de c e r a , abr ieron la sa la 
y sa l ieron , no sin m i e d o , 
á e s c u d r i ñ a r de la casa 
los r incones , y a l m o m e n t o 
se oyeron tres r isotadas. 



— El c o b r e , el c o b r é , d e c í a n , 
ha v e n i d o a b a j o ¡ v a y a ! 
a l g ú n gato que al sa l tar 
para tomar la ventana 
q u e d a al t e j a d o , tiró 
de esa m a l d e c i d a t a b l a . 
— ¿ Lo v e i s , miedosas ? decia 
el p a p á , como n o e s n a d a ? 
Y o no sé á quien ha sa l ido 
ese d i a b l o de m u c h a c h a . . . . 
¡ de un padre tan a r r o j a d o ! 
parece imposible ! — C a l l a , 
gi ' itóle la e s p o s a , y ven 
á a l m o r z a r , si t ienes g a n a . 
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CAPÍTULO III. 

Daban las once del d ía 
c u a n d o con semblan le ledo 
entró la niña en la s a l a , 
y poniéndose a l espejo , 
m i r ó s e , bien sat is fecha 
d e s i m i s m a ; los cabe l los 
tendió a l a i r e , el a ñ a d i d o 
tomó en sus manos, y luego 
q u e lo hubo aderezado 
se lo puso con esmero, 
D e s p u e s , con m u c h a m a e s t r i a 
se fué re l lenando el cuerpo 
con siete pares de e n a g u a s , 
b l a n c a s l l a m a d a s , por cierto 
que del blanco carecían.; 



y otros v a r i o s e m b e l e c o s 
de c o s t u m b r e , y el corsé 
apretóse con e s t r e m o : 
peinóse con gran cu idado 
u n a , d o s , tres v e c e s , c i e n t o . . . . 
y c o m o parte acsesoria 
à su o b l i g a c i ó n , del medio 
de la sa la quitó a l g u n o s 
m u e b l e s ó sucios ó feos. 
V o l v i ó a l l o c a d o r , miróse , 
se a r r e g l ó de n u e v o el pelo , 
tomó u n a c a j a con p o l v o s . . . . 
y o l v i d a d a dei del s u e l o , 
p a r e d e s , mesas y s i l l a s , 
se fué d a n d o con esmero 
con un e s c o b i l l i n fino 
en el s e m b l a n t e t r igueño 
hasta ponérselo b l a n c o ; 
y à m e d i d a que cediendo 
iba el color p r i m i t i v o 
del art i f ic io al i m p e r i o , 
d u l c e sonrisa v a g a b a 
por a q u e l l o s labios be l los . 
Recostóse en el sofá 
d e s p u e s , y con oido atento 



a la puerta de la c a l l e , 
e s t u v o , hasta que s int iendo 
q u e una voz d i j o : — V i s i t a : 
puso c-n act i tud su cuerpo 
de r e c i b i r l a , y á m a s 
l levó sus manos al pelo. 
De su m a m á en c o m p a ñ í a 

entró un quidan , que deshecho 
en q u i e b r o s y en atenciones 
s a l u d ó l a , tomó a s i e n t o , 
y despues de l a r g o ra lo 
de escena m u d a , el s i lenc io 
r o m p i ó , como es de costumbre, 
h a b l a n d o acerca del tiempo. 
Se ocuparon m e d i a hora 
de este a s u n t o , convin iendo 
los tres en q u e , es menos frió 
el verano que el inv ierno. 
A p o c o , n u e v a v is i ta 
a n u n c i ó s e , y entró h a c i e n d o 
las m i s m a s genuf lecs iones 
otro j o v e n , con acento 
m o r i b u n d o preguntando : 
•—Lol i ta ¿ q u é tal ? — L o s nervios 
no me dejan , estoy loca 



de la cabeza , Marcelo , 
j m e duele t a n t o ! . . . ¿ y us ted? . . . 
— R e g u l a r ; d í jo la hac iendo 
á los d e m á s c o r t e s í a s , 
y con aire sat isfecho 
entró en mater ia también , 
empezando por el t iempo. 
D e s p u e s , se habló de t e a t r o s , 
de tertul ias y l i c e o s , 
Depr imióse lo español 
y se a d m i r ó lo estrangero . 
D i l u c i d a d o e s t e ' p u n t o , 
pasaron á h a b l a r de créditos , 
de m a l gusto en e l v e s t i r , 
y de amorosos devaneos. 
Por ú l t i m o , u n a g u i t a r r a , 
a l acaso ó al intento , 
puesta cerca del sofá , 
la atención l l a m ó á Marcelo. 
— ¿ Q u i é n toca aquí ? — p r e g u n t ó . 
— N a d i e , dijo^sonriendo 
)a S e ñ o r i t a . — N o faltes 
á la verdad ni aun de j u e g o , 
i n t e r r u m p i ó la m a m á . 
— ¡ O l a ! á la par prorumpierou 



los dos m i r a n d o á l a niña. 
— ¿ Con que es usted ? b u e n o , bueno 
¿ Q u e r í a i s o c u l t a r n o s ? . . . v a m o s , 
tocad a l g o . — N o , no puedo , 
110 sé , decia Lol i ta ; 
— C r é a n m e u s t e d e s , no es cierto 
lo que d i c e : la m a m á 
di jo con s e m b l a n t e ledo ; 
no es n i n g u n a profesora. . . 
pero se a r r e g l a . — V e r e m o s , 
toque usted , a m b o s decian , 
dadnos g u s t o . — N o , no puedo , 
a d e m a s . . . . si d e s t e m p l a d a 
está. . . y no sé. . . l u e g o , l u e g o , 
otro d i a . — V a m o s , v a m o s . . . 
d i jo la m a d r e , ; q u é es esto ! 
Haz lo q u e s e p a s , Lo l i ta . 
Y tomando el i n s t r u m e n t o , 
se lo colocó en l a s manos. 
— T o c a y c a n t a , con severo 
s e m b l a n t e añadió ; y la h i j a , 
á l a m a d r e obedeciendo , 
estiró las cuerdas todas 
y se a c o m p a ñ ó este nuevo 
parto de filarmonia, 



con meloso son p a t é t i c o ; 

— N i el desierto cubier to de flores 
en los d ias serenos i g u a l a , 
á l a hermosa sin par de mi A t a l a 
c u a n d o tuve con e l l a q u e h u i r . . . 
Ni l a s a v e s tampoco c a n t a b a n 
con tan d u l c e sonora a r m o n í a ; 
Se acabo p a r a mí la a l e g r í a , 
sin m i A t a l a no puedo v i v i r . . 

A t e n d í a n con a s o m b r o 
los dos j ó v e n e s , la m a m a 
con el pié dando en e l suelo 
r isueña el compás l l e v a b a , 
y al t e r m i n a r la c a n c i ó n 
a l e g r e batió las p a l m a s , 
c o m o los dos e l e g a n t e s 
que el audi tor io f o r m a b a n . 
Repitióse l a copl i ta 
y sa l ieron de l a s a l a 
d e s p i d i é n d o s e , no sin 
d a r l e s por todo las g r a c i a s . 
A l i n s t a n t e , al c o m e d o r 
fueron con prisa l l a m a d a s . 



Luego que comido hubieron 
v o l v i ó la niña á la e s t a n c i a 
colocóse ante el espejo ; 
y p o n i é n d o s e l a s g a l a s 
ó trapos de c r i s t i a n a r , 
como v u l g a r m e n t e l l a m a n , 
con su m a m á , de paseo 
sal ió d e j á n d o m e en casa , 
solo y en a y u n a s , pues 
como se echaron la tapa , 
de m i e d o , la noche antes 
encubriéndose l a c a r a , 
no tuve ocasion de d a r 
ni s i q u i e r a u n a p i c a d a . 
T e n d í el v u e l o y me l a n c é 
à u n a casa c o m a r c a n a , 
donde me j u z g u é d i c h o s o , 
pues habia un tren de c a m a s 
y una m u c h e d u m b r e i n m e n s a 
de m u g e r e s y m u c h a c h a s , 
gente a l e g r e , b u l l i c i o s a , 
p i c a r e z c a y asaz f ranca . 
E n t r a b a n á c a d a instante 
h o m b r e s de todas c a l a ñ a s , 
con todos se d ivert ían , 
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con todos se tuteaban , 
y á todos un m i s m o a p o d o 
le daban por las e s p a l d a s . 
P r o m e t í m e l e f e l i c e , 
pero m i i lusión fué v a n a , 
que á m a n e r a q u e corr ía 
e l t i e m p o , me t ras tornaba 
la cabeza un olor f u e r t e , 
y m e daban tales a n s i a s 
que á la o r i l l a de la t u m b a 
a r r o j a d o m e j u z g a b a ; 
y en medio de m i a g o n i a 
e s c l a m é , — M a l a g a n c h a d a 
m e parece hemos e c h a d o . . . . 
esta gente v i v a r a c h a 
se acostará tarde y m a l , 
la a tmósfera está c a r g a d a ; 
y en e f e c t o , de un ungüento 
q u e no sé c o m o le l l a m a n , 
y q u e para m a t a r c h i n c h e s 
suelen usar en las c a s a s , 
e r a el olor hediondo 
q u e e n a q u e l l a se e c s a l a b a . . . 
Sal í ag i tado d i c i e n d o : 
— D i o s m e l i b r e de esta casa 



y entróme en otra cantando , 
p a r a e n g a ñ a r la carpanta. 
E r a l a noche y e l m u n d o 
e n v u e l t o en su parda c a p a , 
v e l o , c r e s p ó n , ó c a p u z , 
como los poetas l l a m a n : 
y u n a jó\en hechicera , 
de m e j i l l a s s o n r o s a d a s , 
cabe l los l a r g o s y r u b i o s , 
b e l l a c o m o la e s p e r a n z a , 
encontrábase cosiendo 
junto á una l u z , y c e r c a n a 
à tan s u b l i m e h e r m o s u r a 
se v e i a u n a c r i a d a 
á quien a q u e l l a dec ia : 
— M i r a d que no tengo g a n a s 
de ja leos ; con q u e pronto 
recorred toda l a c a s a , 
y l a s puntas de c i g a r r o s 
q u e e n c o n t r é i s , l u e g o t i radlas 
á l a c a l l e , que m i esposo 
l o s desconoce. — C a r a m b a l 
— ¿ P u e s s i s ó n s u y a s , por q u é ? . . . , 
respondia l a c r i a d a . 
— H a g a Y . lo q u e le encargo : 
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repetía triste el a m a . 
Mas l l a m a r o n á la puerta , 
abr ieron y entró en la sala 
un h o m b r e descolor ido ; 
e l sombrero hasta á la cara . 
— ¡ V i v e D i o s ! di jo i r r i t a d o ; 
¡ a h í y a m e l ó figuraba: 
esta casa huele á h o m b r e ! 
n o , la nariz no me e n g a ñ a ; 

bien el corazon me d i c e : 
—esa muger es muy rnalalW 
¿ Cómo es posible creer 
q u e sin a l g ú n lin, te h a y a s 
de vestir con tanto e s m e r o ? . , , 
así que, a l v e n i r á casa 
perc ibo este olor e s t r a ñ o , 
y e n c u e n t r o en la sa la b a j a 
l evantadas las cor t inas . . . . 
y estas son señas m u y c l a r a s 
q u e indican ci tas i no h a y d u d a ! 
m u g e r d e s c o n s i d e r a d a . . . . 
T a l se; e s p l i c a b a . e l celoso 
d a n d o vue l tas por la sa la , 
o l iendo s i l l a s , r i n c o n e s , ' 
y cuantos m u e b l e s h a l l a b a , 



a s e m e j a n d o a l p o d e n c o , 
c u a n d o v e n l e a la caza . 
— E n f i n , te a d v i e r t o , la d i j o , 
q u e no te l a v e s la c a r a , 
ni te p e i n e s en tu v i d a , 
n i te vea en la v e n t a n a . . . . 
e n t r e tanto q u e d i s p o n g o 
otra c o s a . — Y c o m o b r a m a 
el m a r a l z a n d o su e s p u m a , 
tal del m a r i d o s o n a b a n 
l a s p a l a b r a s , y en su b o c a 
f e r v i e n t e b i l i s b r o t a b a . 
E n e s t o , s a l t é l e a r r o s t r o 
y le di tan g r a n p i c a d a , 
q u e l a d i e s t r a a lzó l i g e r a 
d á n d o s e con f u e r z a b r a v a 
un bofeton , q u e a l c a n z ó m e 
y me q u e b r a n t ó las a l a s . 
D e s m a y é ; . . . . y d e s v a n e c i d o 
d e s c e n d í a l s u e l o ; l a i n s a n a 
s u e r t e se c o m p l a c i ó en v e r m e 
l u c h a r con tan n e g r a s a n s i a s . . . 

Nuevo Icaro, m e d e c i a 
a l o í r c u a l r e s o n a b a n 



à mi lado con estruendo 
los ecos de l a s p isadas : 
escucha las recias ondas 
que furiosas te amenazan. 
T a l e s eran m i s a n g u s t i a s , 
a l parecer e s t r e m a d a s , 
pero m a s a m a r g o t r a n c e , 
como v e r á s , me a g u a r d a b a . 
F i n a l i z ó la c o n t i e n d a , 
y l a seductora d a m a 
dió p r i n c i p i o á desnudarse 
d e s c u b r i e n d o unas c a r n a z a s , 
unos brazos y unas p i e r n a s , 
que á mi apetito i n s u l t a b a n . 

T á n t a l o , c u a n d o la a r d i e n t e 
sed fur iosa te a b r a s a b a , 
y á tus l a b i o s , c r i s t a l i n a s , 
p u r a s y d e l g a d a s a g u a s 
a c e r c a b a n sus r a u d a l e s 
y e s q u i v o s se ret i raban , 
y los f ruta les c a r g a d o s , 
a r r i m á n d o t e sus r a m a s , 
encendían tus d e s e o s , 
y b u r l a b a n tu e s p e r a n z a , 



h u y é n d o t e , cuando m a s 
d ichoso te c o n t e m p l a b a s : 
no p a d e c i s t e s , n o , no , 
tanto como y o . . . . la d a m a 
ostentábase d e s n u d a , 
y parece l a p a g a b a n 
lo que h a c i a en m i p e r j u i c i o , 
pues con i n d e c i b l e c a l m a 
se e n t r e t u v o en cazar p u l g a s : 
el h a m b r e m e d e v o r a b a . . . . 
y a r r a s t r á n d o m e c u a l pude , 
v o l v í l e al fin las e s p a l d a s , 
la v e r d a d . . . por no v e r cosas 
q u e tanto me i m p a c i e n t a b a n . 

MOSQUITO. 





€nnti»na el m o s q u i l la líistoi'i» de su 
peregrinación. Amores «le una r o m á n t i -
ca. ¡Prisión «leí m o ^ n i t o y otras m a r a v i -
llas «lignas ale ser contadas y que por lo 
tanto n<n> «leja «Se Isaccrsp. 

Suerte i n c o n s t a n t e , c o m o te de h e m b r a s , 
y capr ichosa como d a m a e n c i n t a ! . . . 
que e l e v a s al morta l hasta las nubes 
para h a c e r l e mas d u r a la c a i d a . . . . 
i Cuan gozas en a j a r al poderoso , 
y cuan en sustraer de la d e s d i c h a 
al m e n d i g o t a m b i é n 1 T a l , caro h e r m a n o , 

mis adentros con pesar d e c i a 
'a a c i a g a noche q u e la férrea diestra 
del celoso me dio la a r r e m e t i d a 
Y en el s u e l o , c o n t u s o , me a r r a s t r a b a , 



pues de a l i m e n t o la imper iosa y v i v a 
neces idad teníame abat ido ; 
m a s recursos h a l l a n d o en esta m i s m a , 
con voz docta añadí : c a r a de h e r e g e 
t ienes á no d u d a r . . . . l e n g u a e s p r e s i v a 
e r a á m a s no poder la que t radujo 
ó parafraseó, de l a l a t i n a 
tan a m a r g a v e r d a d ; pues q u e s a c a n d o 
fuerza de m i flaqueza m e s u b i a 
á las r e g i o n e s del e téreo v iento 
y en sus a las m i m o l e sostenida 
estábase momentos r e a n i m a d a 
h a s t a q u e l u e g o con pesar e a i a . . . . 
No de otra suerte la inesperta tropa 
q u e á las le tras se lanza con fé v i v a 
b u s c a n d o de l a g l o r i a los l a u r e l e s 
desplega el v u e l o y al l l e g a r a r r i b a 
con negras ansias d e s m a y a d a cae 
entre el es truendo de b u r l o n a g r i t a 

E n fin, a l z é m e ; mas la l i n d a d a m a 
sobre su l e c h o la encontré d o r m i d a ; 
tarde me r e a n i m é y á m a l a h o r a , 
pues v e l a d a se h a l l a b a entre cort inas . 
V o l é , b u s q u é y escudr iñé con ansia 



a g u j e r o s , e n t r a d a s y s a l i d a s , 
v i v o , t e n a z , s e d i e n t o , d i l i g e n t e ; 
m a s ni por esto v i s l u m b r é la d i c h a , 
y r e n u n c i a n d o al temerar io intento 
c a m b i é de r u m b o : la v e n t a n a m i s m a 
q u e paso a b r i ó m e á tan funesto a l b e r g u e 
de otra m u y s u p e r i o r d i ó m e la v i a . 
Por un g r a n d e balcon entré á una sa la 
a n c h a , espaciosa , de m u e b l a j e r i c a , 
y en una h e r m o s a r e c a t a d a a l c o b a 
una c a m a encontré donde tendida 
se h a l l a b a u n a m u g e r de tez m o r e n a , 
joven , r i sueña y en e s t r e m o l i n d a . 
Despierta h a l l é l a , y c o m o suele el gato 
esca ldado correr del a g u a f r i a , 
me fui con t i e n t o , me a c e r q u é á su rostro, 
g o r g e é , me hice a t r á s , di otra embest ida , 
v o l v í á r e h a c e r m e , me l a n c é de n u e v o , 
y met iendo m i dardo en su m e g i l l a , 
á e l a i re f u i m e á r e f u g i a r , me v u e l v o , 
m a s señales no d a n d o de estar v i v a 
b a j é a n i m o s o , me a r r i m é á su c a r a 
y con denuedo la p l a n t é otra pica ; 
fué á levantar la torneada m a n o , 
m a s d e t ú v o l a al lin y la car i ta 



m o v i ó tan solo y ecsa ló un s u s p i r o . . . 
C e b ó m e en e l l a y a p u r é con prisa 
la sangre de sus v e n a s c u y o fuego 
como a g u a - r a z me desgarró las mias . 
¿ Q u é tiene esta m u g e r , si es tará e n f e r m a ? 
m u r m u r a b a entre mí c u a n d o v e i a 
v o l a r en m i redor un g r a n mosqui to 
q u e á los p l i e g u e s del v iento descos ía 
con el i m p u l s o de sus a n c h a s a l a s , 
g o r d o , r o l l i z o , c u a l la i m a g e n v i v a 
de l a p r o s p e r i d a d — N o tengas m i e d o , 
d i j o m e , bebe sin t e m o r , tu v i d a 
no corre r i e s g o , la aprensión desecha , 
pues q u e es a m e r i c a n a nuestra v í c t i m a , 

y ni por pienso e l e v a r á la m a n o , 
q u e e n la i n m o v i l i d a d tiene su d i c h a . 

C o m p a ñ e r o , e s c l a m é ¿ c o n q u é sin r iesgo 
se v i v e aqui y de q u i e t u d se goza , 
y se m e d r a c u a l vos h a b é i s m e d r a d o 
de la pereza á la a p a c i b l e s o m b r a ?. . 
A t ó n i t o , e s t a s i a d o c o n t e m p l a b a 
de nuestro h e r m a n o las robustas f o r m a s , 
cuando gr i tó con d e s m a y a d o acento 



sin c a m b i a r de p o s t u r a , l a Señora : 
— M a r i a la L u z , Mar ia la L u z , di zape 
a l gato que está a q u í sobre l a c o l c h a ; 
fijo la v is ta , y en efecto un gato 
negro , r o b u s t o , de gent i l p e r s o n a , 
tendido estaba sobre e l cuerpo m i s m o 
de la a p a c i b l e a n g e l i c a l señora. 
B a j ó una n e g r a del segundo p iso , 
y enterada del l a n c e , con c a l m o s a 
voz di jo ¡ zape 1 y descendió e l g a t a z o 
y en el sue lo tendióse á la b a r t o l a . 
i No d i je bien ? ¿ n o d i je b i e n , q u e r i d o ? 
e l mosquito a ñ a d i ó m e : — C o b r a , cobra 
á n i m o , que 110 h a y r iesgo ni c u i d a d o 
si la e m b e s t i m o s c u a n d o se h a l l e sola . 
M a r c h ó la n e g r a , descendí á la c a m a , 
p i q u é , me a r t é , la l e v a n t é m i l r o n c h a s , 
y en s e g u i d a a s c e n d í , respiré fuerte 
p r o r r u m p i e n d o orgul loso \gloria} \ gloria ! 
— E n h o r a b u e n a m e gr i tó el mosqui to . 
— G r a c i a s por todo , contestóle , a h o r a 
v u e s t r a a m i s t a d supl ico me dispense. 
— M i a m i s t a d ! repl icó ; j va l iente cosa !.. . 
ba jó los ojos con m o d e s t i a s u m a , 
yo m e d i j e , ¿ S i será un h i p ó c r i t a ? 



sabéis de haber, c o n t i n u ó e l h e r m a n o , 
q u e y o n a c í , q u e m e e d u q u é e n t r e m o n j a s , 
q u e no conozco l a d o b l e z del m u n d o , 
q u e no h a l l a r e i s en m i a m i s t a d ni h o n r a , 
n i p r o v e c h o , ni cosa p a r e c i d a . . . . 
n i s i r v o n a d a p a r a el pro ni el c o n t r a . 
— N o t a l , le r e p l i q u é , p u e s á l a i n v e r s a 
os h e j u z g a d o ; v u e s t r a v i d a oc iosa 
h a d e b i d o prestaros m u c h o s m e d i o s 
de a d q u i r i r e s p e r i e n c i a g r a n d e y s ó l i d a . . . 
s a b é i s secretos de l a h u m a n a r a z a 
h a s t a m a s no p o d e r , p u e s e n t r e m o n j a s 
todo se s a b e , se c o m e n t a t o d o , 
y l a m u r m u r a c i ó n ; a y ! d e s a r r o l l a 
e l i n g e n i o , y as í f u e r a de d e n g u e s 
y r e f e r i d m e v u e s t r a l a r g a h is tor ia . 
~ Y o , c o n t e s t ó , j a m á s ; ¡ e s c r u p u l i z o ! . . . 
¡ S e c r e t o s d e s c u b r i r ! a n t e s m i h o r a 
p o s t r e r a l l e g u e . Mas d e c i d m e , h e r m a n o , 
¿ h a b é i s v i s t o . . . . j J e s ú s q u é b a t a o l a ! 
j q u é e s c á n d a l o ! ¡ q u é m u n d o ! Dios m e l i b r e . . . 
P e r o , en fin, os d i r é . . . N a d a , no es cosa 
q u e d e b o r e f e r i r ; pero si a l c a b o 
m e d a i s p a l a b r a de o c u l t a r l a h i s t o r i a 
e n q u o os v o y á i m p o n e r y q u e del p u e b l o 



no sa ldrá mi s e c r e t o , desde ahora 
p r i n c i p i a r é á contaros un suceso 
que mi a b u e l a sabia ¡ v i e j a loca! 
que ni á su nieto le ocultó lo m a l o . 
¡ Q u é e j e m p l o ! P e r o , en fin, oye la histor 

Has de s a b e r , caro a m i g o , 
que en m i l ochocientos treinta , 
t re inta y tres ó treinta y c u a t r o , 
que poco importa la f e c h a , 
pizca m a s ó pizca m e n o s , 
h a c i a la de l a e p i d e m i a 
l l a m a d a el C ó l e r a - m o r b o , 
c u y o solo nombre a terra , 
s a l v o á los señores médicos 
y doctores de la c ienc ia 
que del sorbete de r a n a s 
recolectan su c o s e c h a , 
en cierto pueblo del g lobo , 
ignoro si e r a de pesca 
ó si f a l t á b a l e r i o , 
habi taba una tontuç la 
con pretensiones m u y a l t a s 
en las artes y en las c i e n c i a s , 
h a b l a n d o m a s q u e e l T o s t a d o 
é q u e un sábio s a c a - m u e l a s 



de estos que á m a n d u c a r v ienen 
de Francia ó de I n g l a t e r r a . 
Mas su p r i n c i p a l m a n í a 
e r a b r i l l a r en las l e t r a s , 
conocer el cuerpo h u m a n o 
por el centro y las a f u e r a s , 
con u n a avers ion tan g r a n d e 
a l estado de d o n c e l l a , 
q u e como gata en Enero 
l a m e n t a b a las m i s e r i a s 
del s o m b r í o c e l i b a t o 
con p l a ñ i d a s y q u e r e l l a s ; 
pero no te la a s e g u r o , 
a u n q u e dicen m a l a s l e n g u a s , 
q u e estos despechos l a h i c i e r o n 
estar á m e n u d o e n f e r m a . 
Mas te s e g u i r é p intando 
el retrato de esta p l e p a , 
de esta n iña c a s q u i v a n a , 
p r e s u m i d a , p i n t u r e r a , 
m a s a r d i e n t e q u e el E s t í o , 
m a s br iosa q u e una c e b r a , 
m a s b l a n d a q u e un m a z a p a n , 
m a s v i v a q u e u n a c e n t e l l a , 
m a s flecsible que u n a a r d i l l a , 



m a s a m a b l e que una f e a , 
mas astuta que una l iebre , 
m a s fur iosa q u e una hiena ; 
o m i t i r é m o s c u r i o s a , 
pues m u g e r d i j i m o s e r a , 
sabiendo m a s q u e Merl in 
y menos que la m a s n e c i a . . . . 
Hoy entonando el r o s a r i o , 
m a ñ a n a echando b l a s f e m i a s 
ó d i c i e n d o que es d i c h o s a , 
y al s iguiente por la i n v e r s a , 
l l a m á n d o s e j sin v e n t u r a 1 
por ser d e m a s i a d o b u e n a 
y m u y m u g e r <le su casa , 
firme cual una v e l e t a , 
s e n c i l l a en cosas de m u n d o , 
a u n q u e despierta en las c i e n c i a s ; 
a u n q u e f r a n c a r e c a t a d a , 
a u n q u e b u l l i c i o s a h o n e s t a , 
l i g e r i l l a por i n s t i n t o , 
m o g i g a t a por s i s t e m a , 
h a b l a d o r a por r e c u r s o s , 

por c a p r i c h o v o c i n g l e r a . 
S u m e m o r i a era un a r c h i v o 
de r o m á n t i c a s n o v e l a s , 



su corazon un s e p u l c r o , 
un infierno su c a b e z a , 
pues de m i r a r á los h o m b r e s 
y h a c e r l e s con ésta señas 
tenía la todo el año 
como una d e v a n a d e r a : 
T a m b i é n su t e m p e r a m e n t o 
v a r i o , inconsecuente era , 
y a s a n g u í n e o , y a l infát ico , 
y a del nerv ioso s i s tema 
a t a c a d a en lo m a s v i v o 
d e s f a l l e c í a n sus fuerzas. 
Y a la asustaba su s o m b r a , 
y a á s a c a r l e se a t r e v i e r a 
los c o l m i l l o s á un ahorcado 
y a u n á v o l v e r por la m u e l a s . . . . 
Mas c o m o s i e m p r e n a t u r a 
à los h u m a n o s c o m p e n s a 
con unos bienes los otros 
que por antojo les n i e g a , 
todo lo que en sus adentros 
tenia la p i c a r u e l a 
de p e r j u d i c i a l y falso , 
de bueno tenia a f u e r a : 
contaba diez y ocho a b r i l e s , 
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tenia la tez m o r e n a , 
los ojos como dos s o l e s , 
de terciopelo las c e j a s , 
la m i r a d a penetrante , 
la sonrisa retrechera , 
el cabe l lo l a r g o y b l o n d o , 
c u a l u n a nuez la c a b e z a , 
los labios c o m o c o r a l e s , 
l o s dientes como las p e r l a s , 
l a c i n t u r a c o m o u n j u n c o , 
1 as m a n e c i t a s p e q u e ñ a s , 
con tan l indos p i e c e s i t o s , 
q u e sin v e r l o s 110 c r e y e r a 
n a d i e , q u e a p o y a d a en e l los 
u n a m u g e r a n d a r pueda. 
C a n t a b a c u a l un c a n a r i o 
y tocaba la v i g ü e l a , 
y b a i l a b a mas q u e un trompo , 
y . . . . v a m o s , h e r m a n o , f u e r a . 
¿ Q u é l a t r a i g a n , d i c e s ? ¡ n u n c a ! 

A l orden ¡ v o t o á ! . . . i P a c i e n c i a . . . . 
si se te ponen los dientes 
lo m e n o s de v a r a y m e d i a ! 
Con hechos f e o s , boni tas 
en donde q u i e r a se e n c u e n t r a n . 



Pero seguiré m i cuento : 
con niña tan hechicera 
e n v a n e c i d a su m a d r e 
debia de estai', fija r e g l a , 
de todas las q u e en su caso 
se encontraban y se e n c u e n t r a n : 
no cosía ni b o r d a b a , 
por ser molestas faenas ; 
todas a q u e l l a s labores 
p e c u l i a r e s á las h e m b r a s 
desdeñábalas la n iña 
por prosáicas ó groseras . 
T e n i a tal instrucc ión , 
q u e medio doctora en letras 
el v u l g o la s e ñ a l a b a 
pues c h a p u r r a b a tres l e n g u a s ; 
e n t e n d í a G e o g r a f í a 
y sobre todo A r i t m é t i c a . 
F r a g u ó concienzudo estado 
n o m i n a l de l a r i q u e z a 
d e l p u e b l o con tal e s m e r o , 
m i n u c i o s i d a d , c o n c i e n c i a , 
q u e de todos sus part idos 
ó sus adictos p u d i e r a 
dec i r por m a r a v e d i s e s 
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los capi ta les y rentas: 
la e c h a b a de g e n e r o s a , 
desprec iando la r i q u e z a , 
como otras m u c h a s que d i c e n : 
— L a fe l ic idad i n m e n s a , 
el goce m a s posi t ivo , 
l a d icha de la ecs is tencia 
es un corazon de fuego 
q u e nos a m e con pureza : 
éste y una choza bastan 
p a r a q u e fe l ice sea. 
C o n t i g o pan y cebol las . 
— C o n t i g o pan y c a m u e z a s 
se les debia d e c i r 
á ese e n j a m b r e de coquetas 
tan dadas á los moñitos , 
q u e pasan e c h a n d o c u e n t a s 
con el c a u d a l del a m a n t e 
d i a s y noches en v e l a . 
Y o las he oido m i l v e c e s 
c u a n d o de sus cabezeras 
v e l a n d o en torno a r r u l l a b a 
p a r a que á gusto d u r m i e r a n , 
e s c l a m a r a l l á entre sueños: 
- - ¡ L i n d o p o r v e n i r me e s p e r a 



si atrapo á ese parbul i to 
que tras de m í se las p e l a ! . . . 
Seré la m a s e l e g a n t e , 
l u c i r é trages de seda , 
razo, t izú , cuanto h a y a : 
v i v i r é en la c a r r e t e l a ; 
las noches las h a r é d i a s , 
h u m i l l a r é á esas b e l l e z a s 
p r e s u m i d a s , q u e me i n s u l t a n 
con m i r a d a s a l taneras ; 
m e h a r é de u n tren de c r i a d o s , 
c r i a d a s y . . . hasta d o n c e l l a s 
h a b r á en m i c a s a , ta l v e z ; 
y pues gusto de rarezas 
y de cosas i m p o s i b l e s , 
h a r é que todos m e tengan 
respeto por la« e s p a l d a s , 
l e g a l i d a d en sus c u e n t a s , 
y que no gasten b r o m i t a s 
ni q u i e r a n e l los con e l l a s . . . 
en fin, no m e cisen e l los , 
ni e l l a s tengan m a l a l e n g u a . 
A m a s u s a n d o de términos 
p e c u l i a r e s á l a c i e n c i a , 
que con sus diez caractères 



a l m u n d o tiene en c o n t i e n d a , 
dec ía : — S e r á mi esposo 
q u e r i d o , cero á la i z q u i e r d a , 
y m u c h o s m a s si por d i c h a 
se a c u e r d a Dios de m i suegra . 
Tal la niña que este cuento 
m a r g e n á rec i tar d iera 
a l l á en sus noches de insomnio 
que asi t i t u l a b a e l l a 
á todas las de su v i d a , 
e c h a b a tan ledas cuentas . 
Sus d i a s se des l i zaban 
l e y e n d o en 1a. b i b l i o t e c a , 
f ú n e b r e puede l l a m a r s e , 
pues las obras m a s se lectas 
del negro r o m a n t i c i s m o 
se h a l l a b a n de c ierto en e l l a . 
A veces al tocador 
arreg lándose las crenchas 
ó retocándose e l rostro 
pasaba las horas m u e r t a s . 
T a m b i é n tenia un d iar io 
dó anotaba l a s escenas 
p r i n c i p a l e s de s u v i d a , 
sobre todo l a s q u e r e l l a s 

MOSQUITO. 



y requiebros m a s g a l a n t e s 
q u e C u p i d o le r i n d i e r a , 
sus c a p r i c h o s y deseos 
y domést icas contiendas. 
C o m e n t a b a las a c c i o n e s 
de su m a d r e , de su a b u e l a , 
de sus h e r m a n a s y h e r m a n o s 
y de cuántos conoc iera . . . 
A este le l l a m a b a i n c u l t o , 
á idiota a l o t r o , ó bien necio , 
y p r e o c u p a d a á su m a d r e , 
é i m p e r t i n e n t e à su a b u e l a . 
S e q u e j a b a de q u e el v u l g o 
necio no l a c o m p r e n d i e r a ; 
b u r l á b a s e de su sombra , 
l l o r a b a cu i ta s a g e n a s , 
d e c i a h a l l a r s e gastada 
sin haber l l e g a d o á v i e j a , 
y t a c i t u r n a a ñ a d í a : 
— S i n haber serv ido a p e n a s , 
m i corazon está s e c o , 
m e r c e d á l a m a l a es t re l la 
q u e a l u m b r a m i s tristes h o r a s , 
ó á la d u r a suerte adversa , 
q u e h a señalado un gran y u g o 



para las g r a n d e s cabezas . 
Se c o m p a r a b a à la t ó r t o l a , 
que en la a p a r t a d a r i b e r a 
de aqueste ó del otro r io 
m u r m u r a b a sus q u e r e l l a s 
y c o m p l a c i d a otras veces 
con su p o r v e n i r , l a inversa 
v i a t o m a b a l a n i ñ a , 
y entonaba á toda orquesta 
loores en a l a b a n z a s 
de su bienestar y p r e n d a s , 
con q u e le p lugo al dest ino 
dadivoso e m b e l l e c e r l a , 
y escr ib ía en su d i a r i o 
de sí m i s m a sat is fecha : 
— S o y una m u g e r sin pero . . . 
de tantos hechizos l l e n a , 
que n i n g u n a s i r v e p a r a . . . 
c o m p a r a r s e á mi be l leza . 
No hay j o v e n , no h a y joven m a s . . . 
entendida y z a l a m e r a ; 
por eso todos me quieren 
cojer en su r e d , é intentan 
tenderme m u c h a s a l d i a , 
y a l g u n o s tunos me h u b i e r a n 
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atrapado el a l b e d r i o 
y acusado las cuarenta , 
si y o no fuese tan. , tan . . . 
tan m a l i c i o s a y modesta. 
L a s m u g e r e s de talento 
n a c e n para las es t r em a s 
cosas de la h u m a n a v i d a , 
según un sabio d i j e r a , 
c u y o n o m b r e fué D. é l . . . 
q u e nació y m u r i ó en tal f e c h a , 
y s i g u i e n d o de los sabios 
los consejos por s i s t e m a , 
i m i t a r é á Mesal ina 
si no puedo ser L u c r e c i a . 
O t r a s veces e s c l a m a b a : 
— Y a me falta la pac ienc ia 
de sufr i r de l ce l ibato 
i a s r igorosas c a d e n a s . . . . 
S o y m u g e r m u y d e s g r a c i a d a ! 
l a d i c h a . . . de las p e r v e r s a s 
es á no d u d a r , h u y a m o s 
de las v i r tuosas sendas. 
Indispondré m a t r i m o n i o s , 
seré en el m u n d o u n a h i e n a , 
el l lanto del cocodri lo 
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v o y á r e m e d a r , y v e n g a n 
à m o r i r entre mis g a r r a s 
esa m u c h e d u m b r e nec ia 
de rapaces que me j u r a n 
a d o r a r m e con v e h e m e n c i a . 
Y a n ó n i m o s e n v i a b a , 
y respondía á l a s señas 
de todos los m o z a l v e t e s , 
ora moviendo contiendas 
ó despertando d e s e o s , 
ó a l i m e n t a d o s i m p l e z a s , 
ora h u m i l l a n d o featrices 
ora c a l u m n i a n d o á b e l l a s , 
siendo para el pueblo todo 
lo que para T r o y a Elena . 



-



C A P Í T U L O II 

C o m o n u n c a falta un tiesto, 
h a b i a en a q u e l l o s años 
y en el m i s m o p u e b l e c i l l o 
un l a b r a d o r de estos francos 
á q u i e n e s e l m u n d o suele 
tener por h o m b r e s h o n r a d o s , 
b ien por fal ta de recursos 
para que puedan ser m a l o s , 
c o m o tener del ca le tre 
el farol i l lo a p a g a d o , 
ú otra leve c i rcunstanc ia 
eua l las que dec ir acabo. 



En fin, h o m b r e q u e de todos 
g e n e r a l m e n t e a p r e c i a d o 
en g r a c i a de Dios v i v i a , 
ó m e j o r d icho gozando 
de la bienaventuranza, 
en la v e n t a ciel c a b a l l o : 
m a s como todo nacido 
suele ser m a l i n c l i n a d o , 
también este Calamocha 
Se dejó tentar del d i a b l o . 
— E s t o y bien , m u r m u r ó un d i a , 
m a s quiero m u d a r de estado : 
c o m p a ñ e r a n e c e s i t o , 
q u e me hastía el c e l i b a t o . 
Sin d u d a se o lv idó el pobre 
de a q u e l ingenioso a d a g i o , 
que aconseja e l a n d a r solo 
y no mal acompañado. 
Y fuera lo q u e se fuese , 
buen h e r m a n i t o , es el caso 
q u e se fijó el pobre h o m b r e 
en la joven q u e he pintado 
al c o m e n z a r este cuento , 
y con el m a y o r descaro 
à la v i v a c o q u e t u e l a 



l a pidió l a b l a n c a m a n o . 
T e n i a var ios r i v a l e s 
á quienes daba el (f ictado 
de sus pérfidos antípodas; 
tan sus ojos eran c laros 
q u e en el hemisfer io opuesto 
v e i a sus a d v e r s a r i o s ; 
y la n u e v a D u l c i n e a 
por quien estaba e m b a u c a d o 
con i n s u l t a n t e descoco 
se h o l g a b a en a t o r m e n t a r l o , 
y en las azarosas ans ias 
que ago vi aban al c u i t a d o 
se escondía en los r incones 
su dura suerte l lorando. 
Si no sal ía del p u e b l o 
pasaba el t iempo a z o r a d o , 
y si se iba al cort i jo , 
pesaroso y c a b i z b a j o , 
lánzabase á l a v e r d u r a 
de los sol i tar ios c a m p o s 
p a r a distraer la v i s t a 
ó esparcir un poco el á n i m o . 
Si en la copa de un arbusto 
v e i a juntos dos pájaros , 
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los c r e í a macho y h e m b r a 
a u n q u e los dos fueran m a c h o s , 
y e s c l a m a b a e ñ f u r e c i d o : 
— T o d o s son afortunados 
menos este pobre hombre 
que el a m o r le v á a c a b a n d o ! ! 
Si para m i r a r los toros 
penetraba en el t i n a d o , 
con l a s ' m a n o s en la frente 
p r o r u m p i a el mentecato : 
— A h ! todos sois m a s dichosos 

que vuestro infe l ice a m o ! 
T a l e r a la a d v e r s a suerte , 
de aquel abat ido c l á s i c o , 
que para atraer el ángel 
de quien estaba p r e n d a d o , 
de la noche á la m a ñ a n a 
tuvo q u e hacerse románt ico . 
Solo h a b l a b a de s e p u l c r o s . . . 
l l a m a b a á la suerte h a d o . . . 
del corazon y los n e r v i o s 
afectaba hal larse m a l o . 

— !Qué fel ices los ant iguos , 
p r o r u m p i a contristado : 
e l los . . . nerv ios no t e n i a n , 



ni c o y u n t u r a s acaso. 
Intentaba tomar fósforos , 
se bebia sendos tragos 
de v i n a g r e , y de idiotas 
a c u s a b a á los c r i a d o s 
si en sus rúst icas faenas 
entonaban ledos cantos. 
E l n o m b r e de D u l c i n e a 
de aquel Q u i j o t e en e l l a b i o 
sonaba c o n t i n u a m e n t e . . . 
E n a r d e c i d o , arres tado 
por fin á l l e v a r un no, 
la e n v i ó un estrafa lar io 
b i l l e t e , en aquesta f o r m a 
estendido y p u n t u a d o : 

«¡Señora !1! S i e l m o r i r por vuestros ojos 
» es un d e l i t o , y o . . . . yo soy c u l p a d o . . . 
» lo confieso ante v o s , desque á los vuestros 
» lo v ieron c ier ta vez estos párpagos 
»de d i a y noche como niños l l o r a n 
» y si no los secáis se pondrán malos . 
»No veo á mi estupor n i n g ú n consuelo ; 
» los meses se suceden á los a ñ o s l l ! . . 

" » 0 s quiero con tal fuego y ardent ía 
» q u e en este corazon s i e m p r e es verano. . . 



»no rae h a l l o en la c a l l e ni en la c a s a , 
»ni en el pueblo s iquiera , ni en el campo , 
«solo puedo v i v i r á vuestra vera 
«pues tan solo me j u e l g o á vuestro lado. 
«Besa sus pies la q u i e r e y la r e q u i e r e 
»con toda su potencia un m a y o r a z g o . » 



C A P I T U L O III . 

T a n or ig ina l b i l l e t e 
de la n iña f u é en las m a n o s 
por el r e g u l a r conducto 
de u n a c r i a d a ó cr iado 
de la m i s m a señorita , 
pues y a ecsist ia e l contrato 
que h o y se observa e s a c l a m e n te 
entre aquestos y los a m o s , 
y e s , según d i z , que recojan 
cuantas cartas y r e c a d o s 
se les d e n , y a l r e c i b i r l a s 
usen reserva y a g r a d o , 
y como a l fin en el m u n d o 
suele ocurr i r a l g ú n caso 
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en que niugeres m u y doctas 
escuchen á los g a z n á p i r o s , 
y por m a t e r i a de munis, 
v u l g o p e c u n i a r i o s c á l c u l o s , 
se casen con ciertos hombres . . . 
ó por inc identes raros 
imposib les de espl icarse 
se sometan á los c l á s i cos 
a l g u n a s r o m a n t i q u i l l a s , 

e l l a b r a d o r m e n c i o n a d o 
rec ibió de la doctora 
u n a e p í s t o l a , por m a n o s 
de c ierta a n c i a n a , c o s t u m b r e 
q u e se g u a r d a en estos actos ; 
pues las v i e j a s , m a s prudentes 
q u e l a s j ó v e n e s , y acaso 
m a s propensas por inst into 
á tan ' l u c r a t i v o s c a r g o s , 

y a s e g u r a d a s de incendio 
no se e n g u l l e n los m a n d a d o s 
que r e c o m e n d a r l e s suelen 
sus señoras pero a l g r a n o ; 
te rec i taré e l b i l l e t e 
y si estoy e q u i v o c a d o 
como le oí te lo cuento , 



según di jo Castellanos. 
« ¡ C a b a l l e r o ! si es c ierto que su a l m a 
« a l b e r g a tal a m o r . . . puro , a c e n d r a d o 
» c o m o e l que su pincel h o y me b o s q u e j a : 
» y o no tengo la c u l p a . . . soy acaso 
« a d i v i n a , h e c h i c e r a , m a g a ó b r u j a 
» p a r a haber lo q u i z á v a t i c i n a d o ! 
»¿ Por q u é c a l l a r tan b á r b a r o t o r m e n t o ? 
»¿Me cre ía is tal vez v u e s t r o á n g e l m a l o 
» ó insens ib le a l a m o r ? ¡ a h ! y a h a c e t i e m p o 
» q u e os m i r a b a tan triste y c a b i z b a j o . . . 
» ¡ S í , á costa de m i sangre . . . m e d i c i n a s 
» á v u e s t r a e n f e r m e d a d le hubiese h a l l a d o ! 
» i A y ! no d u d é i s , cuantos p l a c e r e s p u e d a 
» m i cor la facul tad p r o p o r c i o n a r o s 
»le j u r o los t e n d r á , y así p u d i e r a 
» dar le en premio á s u amor mi m i s m a m a n o ! 
» P e r o no es m i a , la o f r e c í , l a debo 
» á otro morta l . . . m i corazon l l a g a d o 
» vuestro es y será . . . Si en a l g ú n dia 
3) m e v e i s j oh m a l d i c i ó n 1 en otros b r a z o s , 
» sabed que es un deber el que m e tiene 
»en e l l o s , y el m a r t i r i o será al cabo 
» p a r a m i n a d a mas. . . ¡ T e n e r del a l m a 
•» el cuerpo para s iempre s e p a r a d o ! » 
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Recibió tan l a r g a epístola 
a q u e l labrador h o n r a d o , 
á quien podremos l l a m a r 
para en ade lante F avio. 
S u contenido era a m b i g ü o , 
ó para dec ir mas c l a r o , 
e r a lo que cebo al pez 
ó de S a t a n á s un g a r f i o . 
Mediaron otros b i l l e tes 
amorosos entre a m b o s , 
hasta que por fin casóse 
con la r o m á n t i c a el c lás ico . 
Mudó el ú l t i m o de v i d a , 
se hizo de la moda e s c l a v o , 
la señora lo trataba 
como á t a l , los despí l farros 
crec ían como la e s p u m a , 
y el h o m b r e desesperado 
á i m i t a c i ó n de su c a r a 
esposa , f r a g u ó un d iar io , 
dó d e r r a m a b a el v e n e n o 
de su corazon c u i t a d o ; 
y como i m p e r a en e l m u n d o 
esa p l a g a de contagio , 
m a s quizá que las v i r u e l a s , 



y hasta que e l cólera asiát ico , 
t a m b i é n de las b e l l a s letras 

en el espacioso c a m p o 
a p a r e c e r o c u r r i ó l e , 
y e m p r e n d i d o sus ensayos 
pasaba ó perdía e l t iempo 
m a l t r a t a n d o e l caste l lano. . . 
en fin , á fuerza de u s o , 
imitac iones y p l a g i o s , 
logró hacer m u y m a l o s v e r s o s , 
pero con m u c h o trabajo . 
E n esto se entretenía 
el i n f e l i z , m a s en tanto 
lo d e s p l u m a b a n los b a i l e s , 
se le c o m í a n los trapos , 
le s a n g r a b a n las m o d i s t a s , 
lo a r r u i n a b a n los t e a t r o s , 
lo c r i t i c a b a su s u e g r a , 
lo or inaban los m u c h a c h o s , 
y como q u e - s u m a n i a 
e r a la de f r a g u a r p lag ios , 
—/ Ay amor cómo me has puesto! 
m u r m u r a b a e l desdichado. 
Un c o m p a d r e de su esposa 
escelente l i terato , 

MOSQUITO. 
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de quien rail cosas dec ían 
respecto á . . . pero v a m o s 
a d e l a n t e , lo inc i taba 
á ocuparse en lo d r a m á t i c o , 
l í r i c o , y en cuantos g é n e r o s 
escr ib ir se p u e d e , acaso 
con m a l a intención , pues suelen 
a lentar con este á n i m o 
los sectarios de la e n v i d i a 
hasta á sus m i s m o s h e r m a n o s , 
escribióle aquesta epístola 
que en la m e m o r i a la g u a r d o 
como un destel lo g r a n d i o s o 
del ingenio l i terar io . 

F a b i o , quieres b r i l l a r ? s igue mi senda! 
y a el dorado rabel gustoso templo 
y tu Musa provoco á la cont ienda. 

I ré cont igo de H e l i c o n a al templo , 
y s i rvan nuestros cantos en la historia 
de l i t e r a r i o m e m o r a b l e e j e m p l o . 



P u e s a l sabio y al necio place g l o r i a , 
g l o r i a al a d o l e s c e n t e , g l o r i a al v ie jo 
a d o r e m o s su i m a g e n i l u s o r i a — 

S i n estudios ni l ibros ni consejo 
el m u n d o entero florecer nos v e a ; 
s i r v á m o n o s cantor de m u t u o espejo. 

Y si r e n o m b r e tu afición desea 
c u r s e m o s e l poético e j e r c i c i o ; 
d i g n a de Apolo nuestra l i r a sea . . . 

T ú como y o careces de un oficio 



con que l l e n a r cuant iosas a t e n c i o n e s , 
y a m b o s , por d i c h a , ni nos fal ta un vicio. 

Y a u n q u e r i c o , se ent iende de i l u s i o n e s , 
á c iertas pos i t ivas fr io leras 
se a p e g a n nuestros nobles corazones . 

No m e refiero á pol los ni á terneras ; 
à c a m i s a s , casacas ni t u w i n a s 
pues c o m e r y vest ir son dos q u i m e r a s . 

O h poético n u m e n , tú te i n c l i n a s 
á otros fines y goces i d e a l e s , 
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y de tan a l ta esfera no d e c l i n a s . 

A s i , F a b i o , la histor ia en sus a n a l e s , 
d a r á n o s u n l u g a r c o r r e s p o n d i e n t e , 
si á las a r e n a s l i t e r a r i a s sales. 

Y los v ivos destel los de tu mente 
mezcla con los destel los de la m i a , 
q u e son á no d u d a r h ierro c a n d e n t e ! ! 

Nuevo g i r o r e c l a m a la poesía 
con un cárdeno labio m o r i b u n d o 
à nuestra p icarezca fantas ia . . . 
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Á n i m o , con aspecto t r e m e b u n d o 
de nuestras obras los a n u n c i o s l lenen 
las gacetas y esquinas del gran m u n d o . 

Y si i m p o r t u n o s á befarnos vienen ,. 
porque e n v o l v e r un átomo de especia 
en nuestras capas proporcion no t i e n e n , 

O nos cr i t ican en su saña nec ia 
porque sent imos r e s b a l a r los d i a s 
con apetito de batan de I g l e s i a ; 

Cantemos y a supuestas a legr ías 



ô y a tristes endechas mister iosas 
r e m e d a n d o á David ó Jeremías. 

Descubramos a l m u n d o n u e v a s c o s a s , 
y sepan todos que el i n v i e r n o es f r ió . . . 
y que las p r i m a v e r a s t ienen rosas. . . 

O r a ostentando bel icoso br io 
con los sonidos del c l a r í n guerrero 
l l e n e m o s las regiones del v a c í o ; 

O r a a l a m o r , con eco las t imero 
consagre nuestro pecho enamorado 
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su transporte románt ico pr imero . 

C i e n c i a s ! Ar tes ! Oficios ! vate a m a d o . 
nuestro n ú m e n i n v a d a art i locuente ; 
no t e m a s , por tu v i d a , ser s i l v a d o . ! . 

M a n e á r a u d a l e s nuestra osada mente 
c o m e d i a s y n o v e l a s , f o l l e t i n e s , 
y de errores y e m b r o l l a s un torrente . 

i 

De las letras constantes p a l a d i n e s 
sin p e r e z a , c a n t o r , nos a lzaremos, 
como las m o n j a s a l tocar mait ines . 
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De Ipocrene l a s a g u a s a p u r e m o s 
aunque los sesos por beber con ansia 
en sus duros brocales nos d e j e m o s ! ! 

¡ F u e r a e l rubor ! con t imbres de i m p o r t a n c 
sembrados d é f i g u r a s , brote el lab io 
quijotescos periódicos sin sustancia . 

Q u e c u a l pecie á su e s t r e l l a , caro F a b i o , 
á aqueste precio por fortuna t i e n e , 
el s iglo diez y n u e v e tanto sabio !!! 

Y pues esto es así ¿ p o r q u é se abst iene 
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tu plectro de v i b r a r el a r p a de o r o , 
cuando á la mano la ocasion se t iene?. . 

¿ No puedes ser tenor ? pues has el 
ó p l a g i a con asaz d e s e n v o l t u r a , 
repit iendo las frases como el loro. 

E l objeto es v i v i r en g r a t a h o l g u r a ; 
y a s i , c a n t o r , para v i v i r c a n t e m o s 
sin miedo ni respeto á la censura . 

Blanco de muchos, vive Dios, seremos-
mas no en su encono de cantar nos priven, 
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ó de aguda gastr i t is m o r i r e m o s . . . 
Vivamos, pues, de lo que tantos viven. 

Con l a inv i tac ión p r e s e n t e , 
e m p e z ó á v o m i t a r obras 
el poeta i m p r o v i s a d o , 
y p lagó l a España toda 
de comedias y n o v e l a s , 
c u e n t o s , sonetos y odas ; 
m a s en l a estrema se h a l l a b a 
en esta fecha su b o l s a , 
y en estado interesante 
s u m¡iy carísima e s p o s a . 
Un capr ich i to , u n antojo 
l a o c u r r í a á cada hora ; 
y el d i n e r o , consecuente 
con l a secta de la prosa . . . 
110 osaba tomar asiento 
à l a poética s o m b r a , 
de las p a l m a s y l a u r e l e s 
lozanos de l a corona 
de aquel c isne , t ras tornado 
con el h u m o de la g l o r i a . 
E n t r a d a en los n u e v e meses 
h a l l á b a s e la S e ñ o r a , 



cuando vió cuatro m a n z a n a s 
fuera de t iempo , y ansiosa 
de e n g u l l í r s e l a s se puso. 
— F a b i o : ¿ Por q u é no las c o m p r a s ? 
(lijóle al esposo , y este 
con m i r a d a desdeñosa 
— P o r q u e no tengo u n a b l an c a , 
e l o c u e n t e respondió la . 
L l o r a b a la a n t o j a d i z a , 
y el esposo con sonora 
voz repet ía m i l v e c e s 
esta d e l i c a d a estrofa : 

- N o me refiero á pavos ni t e r n e r a s , 
á c a s a c a s , c a m i s a s ni t u w i n a s 
pues c o m e r y vest i r son dos q u i m e r a s . 

E n fin, despues de m i l d e n g u e s , 
ascos , l lantos y zozobras , 
Sanbeni tos á los versos 
b e n d i c i o n e s á la p r o s a , ' 
espiró a r r o j a n d o u n niño 
v i v o , la pobre S e ñ o r a . 
Tres señales q u e e n la frente 
sacó el infante , l a h is tor ia 
de su d e s g r a c i a d a m a d r e 
p r o c l a m a n . L a s curiosas 
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formaran mil comentarios 
del s u c e s o , quién en contra 
de la v e r d a d del antojo 
h a b l a b a , quien defensora 
ponía l a s tres señales 
c o m o p r u e b a , quién d u d o s a , 
por fa l tar una m a n z a n a 
de las c u a t r o , se a c a l o r a 
y defiende q u e es a g ü e r o . . . , 
hasta que a l m u d a r de r o p a 
y l a v a r a l n i ñ o , un d i a 
al fin le h a l l a r a n la otra 
señalada en una i n g l e 
á m a n e r a de una r o n c h a . 
E l e s c l a r e c i d o v a t e , 
con su l a u d triste á s o l a s , 
c a n t a b a m i l e l e g í a s 
á su m a l o g r a d a esposa , 
hasta que perdiendo e l seso 
t e r m i n á r a n sus congojas . 
Y tan l u e g o le e n j a u l a r a n 
decía con i m p e r i o s a 
voz : — j S o y un h o m b r e m u y g r a n d e !! 
m u y fe l iz . . . n i l a corona 
del genio a l h a g a r m e puede . . . 



4 26 
¡ Soy v i u d o i y otras cosa» 
por el esti lo : con que 
á la presente se i g n o r a 
si enloqueció de a l e g r í a 
al perder tan l i n d a j o y a . 

T a l decia el Mosquito , caro h e r m a n o , 
q u e á la m u r m u r a c i ó n ponia c e ñ o : 
si así se espl ican los q u e no l a q u i e r e n , 
repetía entre m i , y a estamos frescos. 
P a s a m o s dis tra ído todo e l día 
y y a la noche con su negro velo 
nos b r i n d a b a un opíparo b a n q u e t e 
c u a n d o en la s a l a penetró un m a n c e b o , 
y tras él la Señora a m e r i c a n a 
d ic iéndole : \ Q u é o c u r r e 1 d i m e presto 
lo que h a pasado ! . . . j¡ Descubrióse todo !! 
¡ Somos perdidos ! p r o r u m p i ó con sér io 
semblante a l par q u e e n a m o r a d o y d u l c e , 
y a no ignora tu esposo que te q u i e r o , 
y se opone. . . q u e es m a s ; h o m b r e i n h u m a n o i 
Me acaba de e s c r i b i r con gran mister io 



c i tándome á las once de la noche 
en el c a m p o . — ¡Gran Dios ! fuera del pueblo ! 
in terrumpió la d a m a . ¿ Y v a s , — ¿ q u é hago'/ 
preciso es a s i s t i r , no hay otro m e d i o . . . 
Si le falto , y por d i c h a es otro asunto 
á lo que soy l l a m a d o , descubier to 
q u e d a r á t o d o . — P u e s at iende , n iño , 
la Lucrecia añadió con b lando a c e n t o . 
Si te h a b l a r e de m í , g r í t a l e fuerte , 
d i le se ofende é l , c u a l si en el pecho 
se c l a v a s e un p u ñ a l , pues e l oprobio 
de tan v i l e s j u i c i o s , g r a b a el sel lo 
en el m i s m o l u g a r donde el i n d i g n o 
de m i l i m p i a v i r tud tiene el rece lo . 
As í las c o s a s , me a c e r q u é á una s i l l a 
en que el a m a n t e colocó el s o m b r e r o : 
v u e l o e n t o n c e s , penetro en el tal m u e b l e , 
y a l q u e r e r m e s a l i r . . . . lanza el pañuelo 
e l torpe seductor , t ó p a m e al paso , 
y por m a s que l u c h é , dentro m e quedo. 
A poco lo s u s p e n d e , se lo p o n e , 
se d e s p i d e . . . . su voz sentía le jos 
c u a l si una l e g u a entre los dos m e d i a r a . 
No obstante , h e r m a n o , percibí unos ecos 
acciones y sollozos que no importan 



comentar , pues me daña tal recuerdo.... 
En fin, tomamos la escalera aprisa 
y por las calles discurrimos luego. 

F IN DEL C A N T O T E R C E R O . 



El zeloso, cl desafio, el Bal le deMásca< 
ras; el ambigú, los inapetentes, l a orgia. 
Bacanal con acompañamiento de bombo, 
contusion del mosquito y todo lo demás 
que h a b l a el cauto, como verá el que 
guste de leerle. 

¡ Honor 1 ¡ honor 1 t irano de la v i d a 
que a levoso à morir a l h o m b r e l l e v a s . . . 
D i m e , ¿hasta cuándo tu a g u i j ó n sañudo 
en a q u e l c e b a r á s ? . . . ¡ Cuántas contiendas ! 
I C u á n t o luto! ¡ a y d o l o r ! ¡ cuántos r a u d a l e s 
de noble sangre los pa lenques r i e g a s ! . . . 
Y ¿ a u n te abrasa l a sed? ¿ no son bastantes 
los e s t r a g o s , las v i c t i m a s que c u e n t a s ? 
¡ Cómo te place el a f l i g i r al m u n d o ! 
MOSQUITO. 9 



¡ Cómo te gozas en f r a g ü i r t r a g e d i a s 
i No h a y eompasion en tí, t é r m i n o medio ! 
N a d a , sangre y no m a s ; tal es la senda 
q u e le traza tu ley al ar istócrata 
ó al que á lo menos parecer lo q u i e r a . . . 
¡ C o n que la fuerza ó el a c a s o , l i m p i a 
l a s n e g r a s m a n c h a s que el mortal se echa 
en su r e p u t a c i ó n , y el vil m a n e j o 
se g lor i f ica ! si t r iunfante muestra 
su repugnante faz.. . ¡ t iempos fel ices ! 
¡ sabias costumbres ! j Bendecidas sean ! 
C o m p l á c e t e , tirano, que á las aras 
de tu cruento a l t a r , dos nobles v u e l a n : 
u n o del duro a m o r l l e g a i m p e l i d o , 
al otro o b l i g a s tú ! Recia pelea 
se prepara , testigos ó padrinos 
m e d i a d o r e s rechaza esta p e n d e n c i a . . . 
j Cómo i m p o n e r de tan m e n g u a d o trance 
á un a m i g o l J a m á s . . . ¿ P e r o la t ierra 
secretos g u a r d a r á ? . . . . en fin, veamos. 
E n ta les c o n j e t u r a s , la funesta 
noche pasé met ido en el sombrero . 
Estando d a b a por las c a l l e s v u e l t a s 
m i inquieto portador ó Cic.eronne, 
y en el v i v o ca lor de su cabeza 



mo hacia sospechar se h a l l a b a rico 
,<le cómoda v i r t u d , migo prudencia. 
¡ A y mísero 1 ; ay horror ! ¡ Si el u l t r a j a d o 

será a l g u n o de aquestos que se prec ian 
de m a t a r á ba lazos los m o s q u i t o s ! . . . 
m u r m u r a b a entre mi . La per ipecia 
terminóse , por fin ; b a j o las p lantas 
del t ímido adal id solo la y e r b a 
resonaba del c a m p o sol i tar io . 
¡ O h ! e s c l a m é con p a v o r , l l e g ó la es t rema ! . . . 
Daban l a s once , nuestro v i v o paso 
terminó , y e s c u c h é c ierta voz g r u e s a 
q u e d i jo a s í : — C o m p a d r e , b u e n a noche . 
Mi portador le contestó: — M u y b u e n a . 
— S a b e d , a m i g o , prosiguió el p r i m e r o , 
que os he c i tado para h a b l a r de c ier ta 
cosa que me s u c e d e , y que no gusto 
¡ l o j u r o por m i h o n o r ! pasar por e l l a . . 
Esto al oír ; se a fec ta , se a c o b a r d a 
el torpe s e d u c t o r , v a c i l a , t i e m b l a , 
y le responde con miedoso acento: 
— C o m p a d r e , proseguid . Y con s o b e r b i a , 
Y o y , e s c l a m ó colér ico el contrar io: 
— Y a conocéis m i posicion a d v e r s a , 
soy un s i m p l e e s c r i b i e n t e , un escr ib iente 
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simple , c u y o d i a r i o a p e n a s l l e g a 
á diez r e a l e s , que viste mi Señora 
con lu jo asaz. . . ¿ Y no j u z g á i s s i m p l e z a 
q u e y o tolere semejante abuso ? 
i A h ! de m i s ojos se c a y ó l a v e n d a ! . . . 
Esto d ic iendo le tendió los b r a z o s , 
según pude a d v e r t i r , y añadió aquesta* 
p a l a b r a s con acento c o n m o v i d o : 
— Y es justo i v i v e Dios ! que v is ta e l l a 
con l u j o tanto y á su caro esposo 
no c o m p r a r l e j a m á s ni u n a p r e n d a ? 
Vos podéis a r r e g l a r las disensiones 
y d isgust i l los que en nosotros m e d i a n : 
à vuestro corazon fio m i suerte. 
Del t ímido m a n c e b o las arter ías 
l a t i e r a n . . . respiró fuerte c u a l n u n c a , 
y d í j o l e : — A s e g u r o pronta e n m i e n d a . 
— A s i lo e s p e r o , respondió e l c a s a d o , 
y el otro p r o s i g u i ó : — V a m o s á prisa 
q u e son las o n c e , y m i c o m a d r e a g u a r d a , 
pues q u e h a y b a i l e de m á s c a r a s y espera 
q u e la a c o m p a ñ e ; con q u e v i v o , v i v o . 
Y así d ic iendo , con asaz v i v e z a 
t o m a m o s el c a m i n o de la casa 
y c o m e n z a m o s por e l pueblo á v u e l t a s . 



M a r c h á b a m o s presurosos 
los t r e s , y m i l conjeturas 
en m i j a u l ó n iba h a c i e n d o . . . 
I n q u i e t á b a m e la d u d a 
de sí al e n t r a r en l a casa 
dó pr inc ip ió m i a v e n t u r a , 
lo h ic iese ó no el seductor 
con la cabeza d e s n u d a . 
¿ S i será tan descortés ? 
d e c í a m e , n u n c a , n u n c a . . . 
de lante de su c o m p a d r e 
seria una g r a v e c u l p a . . . . 
de tal parentesco. . . ¡ q u i á ! 
n i n g ú n c a b a l l e r o a b u s a . 
Consentí m e , p u e s , en q u e 
era i n f a l i b l e mi f u g a ; 
y de mi loca i l u s i ó n , 
con la poderosa a y u d a , 
d e s p l e g u é m i s b e l l a s a l a s 
y al inspecc ionar mi g r u t a , 
me o c u r r i ó la doble idea 
de a n a l i z a r l e , con s u m a 
a t e n c i ó n , la g r a n cabeza 
del m a n c e b o , pues que m u c h a 
práct ica en la f renología 



m 
me faci l i tó u n a p u l g a 
á quien desbarató el c r á n e o 
una v i e j a con las uñas. 
À m a s , de Gall y Cubí 
hube un t iempo visto a l g u n a * 
obras en casa de un d o c t o , 
y con tan sól ida a y u d a 
d e s c u b i e r t o los secretos 
de a q u e l l a c i e n c i a profunda ; 
por lo que luego q u e pude 
reconocer l a es tructura 
de la cabeza en cuest ión , 
v i n e á d e d u c i r en s u m a , 
en el joven consabido 
d i s p u e s t o , de noble a l c u r n i a , 
pero que debió tener 
su madre mala conduela. 
A l terminarse m i e x á m e n 
l l a m a r o n eon prisa á una 
p u e r t a , q u e abr ieron al p u n t o , 
y de la a m a b l e h e r m o s u r a 
à quien conocí en la h a m a c a 
escuché la voz m e l i f l u a : 
— A d e l a n t e d i j o ; y l u e g o 
ascendimos á la a l t u r a 



île la sa la dó esperaba 
mejoràse mi f o r t u n a ; 
mas ¡ oh m a l d i c i ó n ! Sentóse 
e l m a l a n d r i n , dió la escusa 
de h a l l a r s e un tanto i n d i s p u e s t o , 
y sin r e v e r e n c i a a l g u n a 
quedó cubierto . Irr i tado 
q u e r e l l é mi d e s v e n t u r a , 
y c u a l del cañón el trueno 
en las bóvedas r e t u m b a , 
en el funesto sombrero 
sonaba mi voz robusta . . . . 
l anzaba i racundos v o t o s , 
denuestos à la f o r t u n a , 
y en esto l l egó l a hora 
en que oí con a m a r g u r a 
dec ir á la a m e r i c a n a : 
— V a m o n o s , que y a la b u l l a 
en e l b a i l e h a b r á c e s a d o , 
y solo la gente cul ta 
q u e d a r á . Y en el m o m e n t o , 
tras de n u e v a s a v e n t u r a s 
sent íme a r r a s t r a r , que el mozo 
s in esperar á s e g u n d a 

inv i tac ión , tomó r u m b o 



h a c i a el ba i le en d e r e c h u r a . 
B a j á b a m o s l a esca lera 
c u a n d o con voz t r e m e b u n d a 
gr i tó la d a m a al m a r i d o , 
que se q u e d a b a en l a a l t u r a :• 
— ¿ Q u é t ienes? ¿ d e q u é te q u e j a s ? 
¿ á q u é esa faz tan a d u s t a ? 
— M e l l e g a al a l m a , la d i j o , 
que os v a y a i s los dos á una 
sin d e c i r m e ni a u n j A d i ó s ! ! . . , 
— ¿ Y esa es la q u e j a ? ¡ me gusta ! 
le repl icó la Señora , 
y sin f r a g u a r otra escusa 
d i r i g i m o s n o á la c a l l e , 
i Mal h a y a mi d e s v e n t u r a ! 
d i je , de m i l ibertad 
no tengo esperanza a l g u n a . . . 
ni se le o c u r r e el pañuelo 
para sonarse. . m i a n g u s t i a 
crece . . . y está costipado 
y ni s i q u i e r a es tornuda. 



CAPÍTULO I. 

M a r c h á b a m o s dando v u e l t a s 
por las c a l l e s , l a m a l d i t a 
p a r e j a de mi bagaje 
casi espirante de r isa 
a l oir los pormenores 
de l a c é l e b r e entrev is ta 
entre su a m a n t e y esposo , 
d i jo a l pr imero: <tBonita 
la e m b a j a d a m e parece , 
r e c l a m a c i ó n chistosísi roa , 
v a y a , se ha dado á las modas . , 
si pensará e c h a r q u e r i d a s 
y c a u t i v a r con los trapos.» 
Y ambos á la par reian 
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cuando pr inc ip ié á notar 
que el paso nos obstruía 
una m u c h e d u m b r e inmensa 
de gente que d i v e r t i d a 
en darse b r o m a s pesadas 
se h a l l a b a , nos detenían 
á cada paso d i c i e n d o : 
«Te conozco, picarilla, 

ó picaron, b u e n o , bueno , 
m a ñ a n a será otro d i a ; 
se lo contaré á f u l a n a , 
y a lo sabrá tu vecina. 
Mira q u e l inda pare ja 
h a s e s c o g i d o » . . . . Y crec ía 
el a lboroto por g r a d o s , 
y verdades se dec ian 
de a q u e l l a s de P e r o - G r u l l o , 
todos g r i t a n d o á porfía 
« M á s c a r a , d i m e quién eres . 
; O h ï q u é l indas maneei tas 
te ha dado Dios ! ven c o n m i g o 
á correr la .» Y a t u r d í a n 
a l m a s c u e r d o , pues sustancia 
ni atadero se podia 
tomar á lo que de paso 



á cada cual le decían. 
\ tenor que se m a r c h a b a 
m a s inmediato se o ia 
c ierto ru ido a g r a d a b l e 

* en que la mente e m b e b i d a 
se estasiaba: var io s grupos 
enrededor b u l l í a n . 
Cada c u a l d i s i m u l a n d o 
su propia voz, p a r e c i a 
que en u n a n u e v a Babel 
los h o m b r e s se c o n f u n d í a n . 
A poco noté à mi mozo 
q u e otra p a r e j a tenia , 
y l e g á b a l e m i l flores 
j u r á n d o l a por su v i d a 
que la adoraba en estremo , 
y t a c i t u r n o a n a d i a : 
— A h 1 descúbrete bien mió ; 
pueda yo de tus m e g i l l a s 
á quienes creo de rosa 
a d m i r a r l a s b e l l a s t i n t a s , 
y de tus ojos de fuego 
la amorosa l l a m a a c t i v a . 
— N o , la presunta beldad 
d e c í a l e , de bonita 
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nada t e n g o ; ¿ d e s c u b r i r m e ? 
! Jesús ! te horr i p i l a r í as 
de h a b e r m e d icho l igero 
quo me a m a s ; no , no insistas 
en tu propósito ; v a m o s 
á ba i lar ; basta de h a b l i l l a s . 
Y en esto sentí el s om b r er o 
que como una e s c a m p a v í a , 
q u e baten las fuertes olas 
d é l a s mas e n f u r e c i d a s , 
daba v u e l t a s y v a i v e n e s , 
y a se b a j a b a ó s u b i a , 
sonando en torno un e s t r u e n d o 
de g o l p e s , q u e e s t r e m e c i d a 
la t i e r r a , b a j ó l a s p lantas 
del b u l l i c i o , parec ía . 
Y o , como g r a n o de azogue , 
ó c u a l l i g e r a p l u m i l l a 
q u e e l a ire l l e v a en sus a l a s , 
y a m e a l z a b a , y a c a i a , 
y a chocaba con la copa , 
y a sobre la c o r o n i l l a 
del g a l a n , y a á los costados 
del sombrero me sentía 
con gran i m p u l s o i m p e l i d o 



H i 
y los v a i v e n e s crecían 
y los choques y el estruendo 
deshaciendo la a r m o n í a 
de los instrumentos m ú s i c o s 
que tampoco se entendían . 
Mas de repente ca l laron 
e s t o s , suspendió mi a r d i l l a 
sus rápidos m o v i m i e n t o s , 
y la p a r e j a t r a n q u i l a 
cont inuo así su d i á l o g o , 
dando p r i n c i p i ó l a m i s m a 
casta b e l d a d , v a m a s b l a n d a , 
t r a b a j a d a ó c o m p a s i v a . 
— I A h ! m e dices que me adoras . . 
S i fuera c ierto \ q u é d i c h a ! 
¿me r e q u i e b r a s por s i s t e m a , 
ó este disfraz te a l u c i n a ? 
— N o , te adoro por inst into . . . . 
dentro de m i pecho , v i v a 
siento u n a pasión v e h e m e n t e , 
p a r a mí desconoc ida . . . 
S í , m i destino me a r r a s t r a 
h á c i a t í , ¡ m á s c a r a l i n d a ! 
Y e n . . . m a r c h e m o s à l a c a l l e 
y v e r á s cuán espresiva 
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es la pasión que te p i n t o , 
te h a r é bueno — N o p r o s i g a s , 
contestóle la encubierta , 
tu intención es. . . ¡que osadia! 
Barbotó no sé porqué , 
i n d i g n a d a , e n f u r e c i d a 
y a ñ a d i ó : — V o i m e atrevido ; 
pero sensible à las cu i t as 
del j o v e n , d e t u v o el paso 
d i c i é n d o l e con sentida 
v o z : — T o d o se h a conc lu ido . . . 
i ré cont igo . . . y de prisa 
echaron los dos à a n d a r 
sin atender las b r o m i t a s 
q u e a l paso les iban dando. 
E l m u r m u l l o se e s t i n g u i a 
por g r a d o s , m u d o s i lencio 
l l e g u é à notar , c o n m o v i d a 
rom piolo a l fin l a t a p a d a : 
— j A y de mi Î d i c i e n d o , m i r a 
q u e no a b u s e s de . . . ¿ me e n t i e n d e s ? . . , 
— Q u i á , l a contestó , d e s c u i d a ; 
m a s e n s é ñ a m e l a cara. 
— ¡ A h í no puedo , v i d a m i a . 
M e abandonarás entonces 
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y tu a m o r es mi de l ic ia . 
¡ O h î ni aun para pasat iempo, 
estoy c ierta , me q u e r r í a s . 
Si mi interior s o n d e a s e s , 
encontráras m i l cos i l las 
que no fueran de tu a g r a d o , 
d e f e c t i l l o s . . . — N o p r o s i g a s , 
descúbrete , gr i tó el jóven 
ó en mi a r r e b a t o ! . . . — P u e s m i r a , 
soy . , pues del sexo bel loso : 
le a g r a d a n estas past i l las ? 
añadió con voz de trueno 
la m á s c a r a , y l e d a r i s a . . . . 
— ¡ V i v e Dios ! d i jo encendido 
el b u r l a d o mozo en i r a , 
me has hecho perder l a noche 
con tu pesada b r o m i t a . 
— E n t r e a m i g o s todo pasa , 
r e p l i c ó l e l a fingida 
m u g e r ; v o l v a m o s al b a i l e , 
q u e aun es temprano. Y de prisa , 
y r i y e n d o á c a r c a j a d a s 
de la c é l e b r e conquis ta , 
n o s d i r i j i m o s a l b a i l e 
f u n e s t o , que Dios m a l d i g a . 
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CAPITULO II. 

A n d u v i m o s pocos pasos 
y sent imos la a l g a z a r a 
del b a i l e ; e n t r a m o s de n u e v o 
por entre l a inquieta m a s a 
q u e i m p o r t u n a , b u l l i c i o s a , 
é indiscreta b r o m e a b a . 
— ¡ B r a b o ! decia entre raí, 
q u é d e l i c i a s son las m á s c a r a s ! . . . 
poder dec ir d e s v e r g ü e n z a s 
y r e s e r v á n d o l a cara . . . 
c a l u m n i a r á los r i v a l e s , 
turbar l a paz de u n a c a s a , 
si c o n v i e n e , indisponer 
con su esposo à l a c a s a d a . . . 

MOSQUITO. 
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¡Qué divers ion! ignorar 
s iquiera con quien se h a b l a . . . . 
¡Qué goces y q u é recreos! 
á toda l a gente a l c a n z a n . . . . 
¡Qué i g u a l d a d ! hasta e l v e r d u g o 
con quien le parece b a i l a . . . 
pues y las feas . . . . se i n d u l t a n ! 
y las que padecen ans ias . . . . 
en fin, tal ¡ a y ! d i s c u r r í a , 
c u a n d o gritó cierta m á s c a r a : 
— T e conozco, te conozco. 
— H a b i l i d a d e s t r e m a d a 
t ienes, repuso m i a c é m i l a 
perspicac ia bien e s t r a ñ a . . . 
puesto q u e v o y como s iempre 
y descubier ta la cara . 
— A d i ó s , i n t e r r u m p i ó o t r a , 
¿donde está l a a m e r i c a n a ? 
Q u é h a s hecho de e l l a , m a l d i t o , 
y su m a r i d o ? . . . — ¡ C a r a m b a ! 
poco m a s ó poco m e n o s , 
contestó el j o v e n . — ¿ T e enfadas? 
la otra repl icó , pues m i r a , 
a m o r con a m o r se p a g a ; 
e l l a m e h a dado un b r o m a z o l . 



d e quince m i l d i a b l o s ; ¡ v a y a ! 
pues y el q u í d a m q u e la l l e v a ! . . . 
— D é j a m e de e n r e d o s , m á s c a r a , 
le contestó, y en s e g u i d a 
otra v i n o á r e e m p l a z a r l a 
d i c i e n d o : — ¡ G r a c i a s a l c ie lo 
que te encuentro! á contradanza , 
á m a z u r c a , r igodones, 
w a l s , m o y a r e s j a l e a d a s 
ó por j a l e a r , te reto 
y hasta b a i l a r la t i r a n a , 
ó el fandango de S. V i to , 
ó c u a l q u i e r o t r o . — M e a g r a d a , 
la d i jo desenojado 
el mozo, que tantas g a n a s 
de b a i l a r t r a i g a s , h e r m o s a . 
— P r e s t o me has visto l a c a r a , 
repl icó le ; d a m e un brazo > 
y el otro para m i h e r m a n a . 
A q u í e s t á , te l a presento, 
nos conoces bien á a m b a s , 
somos m u y a m i g a s t u y a s 
y de m u c h a confianza-
— Y á m o n o s a l a m b i g ú 
i n t e r r u m p i ó el joven. — N a d a , 



cosas de obsequios no a d m i t o , 
á m a s estoy desganada. 
— S i q u i e r a unos d u l c e s , p r e n d a . 
— T a m p o c o , nos e m p a l a g a n . 
— V e n i d , insistió e l cupido ; 
y casi m e d i o a r r a s t r a d a s , 
según pude c o l e g i r , 
hizo nos s iguiesen a m b a s . 
M a r c h a m o s entre el b u l l i c i o , 
y á m u y pequeña d i s t a n c i a 
h i c i m o s a l t o , sentámonos 
y el joven gritó: ha de casa 
— Q u é se os ofrece , señor ? 
u n a voz a f e m i n a d a 
c o n t e s t ó . — Q u e á estas s e ñ o r a s 
l o q u e l a s a g r a d e , t r a i g a s . 
— S e ñ o r a s , pidan Ustedes. 
— ¿ Nosotras? ¡ay J e s ú s ! nada. 
— E s preciso d i j o el j o v e n . 
— N a d a q u e r e m o s , m i l g r a c i a s ; 
pero si es p r e c i s o , v a m o s , 
t o m e m o s , d i jeron a m b a s ; 

¿ h a y p a v o s ? L a s a n g r e toda 
del m a n c e b o , a l b o r o t a d a 
a l corazón r e f u g i ó s e , 
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tembló . . . m a s las c i u d a d a n a s 
pros iguieron : — C o n un poco 
p a r a los tres sobra ; v a y a , 
s e r v i d un pavo , b u e n hombre. 
Este marchóse , l as d a m a s 
i n a p e t e n t e s , s igu ieron 
c o n v e r s a c i ó n a n i m a d a , 
hasta que el s i rv iente v i n o 
puso la mesa con p a u s a 
y colocó sobre e l l a 
una vac ía pesada 
d i c i e n d o : — E n seguida v u e l v o . 
— T r i n c h a , p r o r u m p i e r o n a m b a s , 
a l incauto pececillo 
q u e para cenar pescaran. 
Ë i n d e c i s o , e m b a r a z a d o , 
s u m e r g i d o en negras a n s i a s , 
se a p o y ó sobre la mesa 
y comenzó á c u c h i l l a d a s 
y e s f u e r z o s , d a n d o d i s c u l p a s 
de no estar el a v e b l a n d a (1) 

(1) E s la disculpa común, cuando no se sabe t r inchar , 
decir que las piezas están duras ó el acero blando. Larra 
cuenta haber oido á un mal trinchador vindicarse en es-
ta forma, Este capon no tiene coyunturas. 
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para e n c u b r i r su torpeza 
ó d i s i m u l a r su rab ia . 
Á poco v o l v i ó el c r iado 
con otras cuantas v i a n d a s , 
un s i lencio sepulcra l 
r e i n a b a en toda la e s t a n c i a ; 
solo se oian los d ientes 
de las b e l l a s d e s g a n a d a s . 
T e r m i n ó s e el s a c r i f i c i o , 
a l p a r e c e r , y las m á s c a r a s 
d i jeron á su p a c i e n t e : 
— ¿ Y á m o n o s ? — S í , mai chad a m b a s , 
l a s d i j o , que y a os a lcanzo. 
Se negaron ; m a s á instancias 
v i v a s , d e j á r o n l e solo. 
Este barbotó : — h á de casa , 
a u n q u e con voz mas ^humilde 
que al e n t r a r . — ¿ Q u é os h a c e f a l t a ? 
interrogóle e l cr iado. 
— ¿ Q u é se d e b e ? — Q u i n c e . . . v a y a y 

tan solo catorce duros . 
— C a t o r c e . . . — S í , q u é os espanta 
un p a v o , cuatro p e r d i c e s , 
seis c h u l e t a s , dos p e s c a d a s , 
pan , v i n o y otras c o l i l l a s . . , . 
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— N o , la cuenta no está a l t a , 
d i j o el m a n c e b o c o r r i d o , 
m a s la v e r d a d . . . . 110 me a l c a n z a . . . 
e l d inero y . . . — Y o no entiendo 
m a s que de cobrar ; m e p a s m a 
el que sin tener con q u é 
v e n g á i s á c o n v i d a r d a m a s . 
— E s que un caba l lero soy 
y m i r a d lo que se habla . 
— ¿ Y por qué sois c a b a l l e r o ? . . . 
I pues me gusta la e m b a j a d a ! 

De aquí no s a l d r é i s , lo j u r o , 
sin p a g a r m e . — B i e n , m a ñ a n a . . . 
os d a r é el resto; ahí van diez , 
id por los d e m á s á casa. 
— N o entiendo. . . V e n g a e l sombrero 

en p r e n d a , v e n g a u n a a l h a j a . 
— El sombrero ! d i j e bien ! . . . 

S í , el sombrero al m a l a p a g a 
deben q u i t a r l e . ¡ Dios mió l 
q u e se lo q u i t e n , g r i t a b a , 
así me podré f u g a r . . . 
s a l d r é de la oscura es tanc ia 
en q u e me r t l íene la suerte. 
— V e n g a el sombrero , e s c l a m a b a 
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e l c r i a d o , v e n g a , v e n g a l . . . 
Y o d e s p l e g a b a m i s a l a s 
p a r a b a t i r l a s l i g e r o , 
c u a n d o e s c u c h é otras p i s a d a s 
y una voz d i j o : — ¿ Q u é h a y ? 
buen a m i g o , ¿ q u é te p a s a ? 
— S i tu t ienes c u a t r o d u r o s , 
d i jo m i p o r t a d o r , n a d a . 
— T ó m a l o s , repuso el otro. 
— N o , da los á ese c a n a l l a , 
á ese c r i a d o i m p r u d e n t e . 
— ¡ A y , esperanza b u r l a d a ! 
i lus ión d e s v a n e c i d a I 
en m i a f l icc ión m u r m u r a b a . 
— Y e n , d i j o el rec ien l l e g a d o , 
que nos esperan : ¡ q u é z a m b r a ! 
tenemos en casa d e . . . . 
u n a s o l e m n e p o n c h a d a . 
C o r r i m o s y en dos por tres 
d i m o s con la d i c h a casa , 
b r i n c a m o s las e s c a l e r a s , 
penetrando en una sa la 
do una a l e g r e m u c h e d u m b r e 
de calaveras se h a l l a b a , 
h a b l a n d o todos á una 
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m o v i e n d o tal a l g a z a r a , 
que al parecer debia oirse 
á diez l e g u a s de d is tanc ia . 
— A p u r a el vaso , dec ia 
u n o , y el otro g r i t a b a : 
— B é b e t e aqueso q u e resta 
á la salud de f u l a n a . 
Esotros : — C a l l a d , demon ios , 
q u e no se ent iende la b a n c a . 
Y beodos respondían : 
¿ C a l l a d ? no tenemos g a n a ; 
a h o r a v a m o s á cantar 
los t r o n a d o s . — ¡ B r a b a ! b r a b a 
contestación ! con acentos 
estentóreos e s c l a m a b a n 
o t r o s , u n a b a c a n a l 
cantemos. Desentonadas 
y dist intas voces l u e g o 
rec i taron esta estraña 
c a n c i ó n , hac iendo ru ido 
con las bocas y las p a l m a s . 
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No mas á los prosaicos 
t rabajo? d a r e l d i a , 
ni por la recta v i a 
de la prudenc ia i r . . . 
No m a s á los p laceres 
p l e g a r severo el labio , 
ni de la voz d e l sabio 
el g r a v e acento oir. 

No m a s el duro hastío 
de sedentar ia c a l m a 
q u e l l a m a n : paz del alma, 
del corazon placer.... 
A l c a o s , mente loca 
anda y l e v a n t a el v u e l o , 
y en tu confuso anhelo 
o l v i d a el triste a y e r . 
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No mas al hombre ocupe 
del m u n d o las q u i m e r a s ; 
osadas c a l a v e r a s 
s e g u i d m e sin compas . 
V e l e t a es mi c e r e b r o , 
c u a l fósforo se enciende , 
m i mente no c o m p r e n d e 
los goces de la paz. 

M u g e r e s flacas busco , 
á la modest ia a g e n a s , 
con las p u p i l a s l l enas 
de i m p ú d i c o f u l g o r . 
Y fuera las L u c r e c i a s , 
y fuera las S u s a n a s 
y grupo de l i v i a n a s 
me ciña enderedor. 
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j Oh ! si de l a p r u d e n c i a 
m i r a r el d i q u e roto. . . 
hacer con a lboroto 
pa lenque del festin. 
Q u e a z a r , inconsecuencia , 
d i s c o r d i a es m i e l e m e n t o , 
cont inuo m o v i m i e n t o 
y escándalo sin fin. 

Y en medio de a m e n a z a s , 
y retos y l i c e n c i a , 
y cólera y d e m e n c i a , 
y horrendo b l a s f e m a r , 
y g o l p e s y s u m b i d o s , 
y b r o m a s y c a n c i o n e s , 
encono y disensiones 
y m ú s i c a in ferna l . 
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C i g a r r o s , porque el h u m o 
el mar humor se l l e v a ;* 
granice truene ó l l u e v a 
s e g u i d m e en c o n f u s i o n , 
á un golfo donde hastiado 
de copas y m u g e r e s , 
henchido de placeres 
reviente el corazon. 

T a l , los jóvenes hastiados, 
á un deleite pasagero 
se e n t r e g a b a n , e n v i c i a d o s , 
corrompidos y e m b r i a g a d o s , 
pero con vino estrangero. 

Y ¿ q u i é n ridículo i n c u l p a ? . . . 
cuándo la sangre es su abono 



en el m a g g a t e no h a y c u l p a ; 
¡ oh ! todo a d m i t e d i s c u l p a 
á la secta del buen tono. 

Ocupándose de a m o r e s , 
decía uno de la I g n a c i a 
m i l flaquezas y p r i m o r e s ; 
este c a l u m n i a á D o l o r e s , 
pero lo h a c í a n con g r a c i a . 

— C a r g o , g r i t a b a con f u e g o 
un perdido mozalvete . 
— O s a d m i t o desde luego. 
— B a j o m i p a l a b r a j u e g o 
catorce d u r o s a l s iete. 
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— N o a d m i t o , l e n g u a de p l a t a , 
dice el b a n q u e r o . — A d m i t i d o 
h a b é i s , gr i tó y z a r a g a t a 
no provoquéis . — ¡ Q u é b r a v a t a ! . . . 
dice el que p a g a , o fendido. 

— B r a v a t a , s i , voto á S a n e s ! . . . 
lo que prevengo es lo c ier to . 
Y otro g r i t a con a f a n e s : 
— S i l e n c i o ¿ J u e g o entre A d a n e s ? 
Me habéis l e v a n t a d o un m u e r t o . 

— i Q u é m u e r t o , ni q u é d i funto 1. . . 
dice el b a n q u e r o i n d i g n a d o 
y de reventar á p u n t o . 
— Y o no ent iendo. j V a y a un punto , 
ecsi jente y d e s c u i d a d o ! . . . 



— ¿ Q u i é n me a r m a ? estoy á oscuras , 
uno g r i t a ; y a l tanero 
otro d i c e : — U n a a r m a d u r a , 
v a y a , p u e s , que es vestidura 
q u e bien sienta á un caballero. 

— O t r o t a l l a . , d ice u n o . 
— Q u e me paguen la b a r a j a , 
g r i t a e l a m o . — \ H a b r á i m p o r t u n o ! 
a ñ a d e el b a n q u e r o , tuno , 
de mí no s a c a r á s r a j a . 

— ¡ C o n q u e n ó ! pues no me a v e n g o , 
fur ioso e l dueño d e c i a , 
¡ c u a n d o tantos gastos tengo ! 
¡ c o m p r a r cera . . . y . . . os p r e v e n g o 
q u e p a g o á ! . . . la po l ic ía . 
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i n t e r r u m p i ó en el instante 
una voz , por donde pueda 
escape c a d a danzante ; 
suena estrépito t r o n a n t e , 
y el u l t i m o m u e b l e rueda. 

Un tiro se escapa a l miedo , 
el sombrero que me a l b e r g a 
cae y me fugo. — Estad q u e d o , 
g r i t a n , m a s apenas puedo 
e s p l i c a r tan fuerte g e r g a . 

Corren todos , m a s el h u m o 
de la pólvora las sa las 
i n f e s t a , m o r i r p r e s u m o . . . 
con tan v i v o olor me a b r u m o 
y en vano agi to las a las . 

MOSQUITO. 
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L u c h o , c a i g o m a g u l l a d o , 
con m i a g u i j ó n c o n t r a í d o , 
s iéntome desa lentado 
en el s u e l o , tor turado 
al fin pierdo los sentidos. 



C A N T O QUINTO. 

lia lección ilc física, encuentro de do» 
mosquitos, la charada, el jurado, el lec-
tor, el autor y compañeros mártires etc., 

¡ Oh m u n d o e n g a ñ a d o r . . . j a u l a de locos ! 
¡ oh i m a g e n fiel ! ¡oh s e m e j a n z a v i v a 
de la funesta c a j a de Pandora ! 
¿ p o r q u é tus beneficios son tan pocos 
y e l m a s dichoso en tu regazo l l o r a ? 
{ I n f e l i z , d e s g r a c i a d o el q u e sondea 
tu c o r r o m p i d o seno 
y en ti encontrar á la verdad desea t 
¡ A y del incûuto que á encontrar la aspira* 



E n v a n o , en vano g a s t a r á los años 
si e x i g e m a s q u e d u r o s desengaños 
del árbol e ternal de l a m e n t i r a . 

C o n t i n u a agi tac ión , cont inuo d u e l o , 
incesante l u c h a r , tal del v i v i e n t e 
es l a misión tr i s t í s ima en el sue lo . . . 
S o l o t iene u n a fuente 
dó m i t i g a r su abrasador anhelo : 
l a fuente del s a b e r . . que c u a l pensaba 
u n ins igne escritor q u e la a p u r a b a 
(1) alza la mente á la region del cielo. 
Bien h a y a el q u e c a n t a b a : 
( 2 ) / qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido 
y sigue la escondida 
senda por donde han ido 
los pocos sábios que en el mundo han sido ! 

(1) Espronceda. 
(2) Fr . Luis de Leon. 



T a l peroraba y o , tan triste e r a 
y l a s t i m e r a m i funesta suerte 
la s iguiente m a ñ a n a del f racaso 
q u e en el j u e g o ó festin me sucediera , 
que en un fe lpudo á mi pesar tendido 
l l o r a b a el hado insano. 
C o m o soldado invál ido á la puerta 
del que medrara á costa de su s a n g r e , 
m e n d i g a el pan y lo m e n d i g a en v a n o , -
al c ie lo mis p l e g a r i a s d i r i g í a . . . . 
- — P u e d a otra vez v o l a r . . . p r é s t a m e a l iento 
para m i s a l a s a g i t a r al v iento , 
y al pel igro c o r r e r , ¡ ay ' repel ía . 

P o r q u é una barretris , con m a n o d u r a , 
h a c i a mi d i l igente* 
m a n e j a b a la escoba , y la m a t e r i a 
de que se e laboró todo v i v i e n t e 
sobre ego a g l o m e r a n d o 
i b a , y á mi l a c e r í a 
sin compasion y sin cesar c a n t a n d o , 



sepúltome por f in . . . y haciendo un r o y o 
con la a l f o m b r a demócrata , la insana 
sacudió con su infernal m a n o p l a , 
y al son de leda copla 
con el polvo me echó por l a v e n t a n a . 

A g u i s a de avion q u e vuelo toma 
c u a n d o desde l a a l t u r a se le impele , 
s o s t ú v e m e en las a l a s 
cerniendo como e n é r g i c a p a l o m a , 
q u e m a s r i c o de i m á g e n e s q u e A p e l e s , 
a l v e r del mundo l a s d o r a d a s g a l a s 
súbito deseché la h i p o c o n d r í a , 
y para sostenerme sobre E o l o , 
su a p o y o me prestó l a fantas ia . . . . 
S a l i e n d o á l a sazón el rey A p o l o , 
en el c a b e l l o parecido á J u d a s , 
e l vocinglero d i a 
terco a d v e r s a r i o de la noche muda , 
de esta n e g r a deidad en d u r o a g r a v i o 
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l a n z a b a sus m i r a d a s e locuentes . . . 
y mostraba los dientes 
burlón a l sonreír su befo labio . 

Helios p a i s e s , r icos de e s m e r a l d a s , 
de los ásperos cerros c o m a r c a n o s 
ostentaban las f a l d a s , 
a d u l a n d o las niñas de mis ojos. 
En los fért i les l lanos 
los castos ruiseñores dando v o c e s , 
d e r r a m a b a n torrentes de a r m o n í a : 
tras la y e g u a el c a b a l l o dando coces 
amorosos re l inchos repetía. 
Y o , en tanto descendía 
a d m i r a n d o la b e l l a 
perspect iva del pueblo , y un hermoso 

edif ic io de formas sorprendentes 
c a u t i v a m i atención ; redoblo e l v u e l o , 
pues el local lo presumí del b a i l e ; 
sin usar de aprensión , l l a n o , à lo f r a i l e , 
ó á lo buen m i l i t a r , dentro me cuelo . 
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E n g r a n d i o s o salon , de r i c a seda 
de pr imorosos flecos g u a r n e c i d o 
se ostentaba un dosel , á c u y a sombra 
sobre bordada a l f o m b r a 
h a l l á b a s e un señor e n c a n e c i d o . 
Un n ú m e r o de jóvenes crec ido 
e s c u c h a b a su v o z , q u e con imper io 
este g r a v e p r o b l e m a r e s o l v í a : 
Física , es una c i e n c i a que en su d i a 
conocerán los h o m b r e s c u a l c o n v i e n e . . . 
Pero v a m o s al caso , la a m a r g u r a 
que el a g u a de la m a r en sí contiene , 
no h a y d u d a que p r o v i e n e 
de las ovas que l l é v a n l e los r i o s ; 
m a s si este caso d u d á i s , 
id a l Guadalmecl ina si g u s t á i s , 
y bebed de sus o n d a s , hi jos m i o s , 

— S e ñ o r , oid , repuso un j o v e n z u e l o , 
y o d u d o . . . — ¿ Q u é d u d á i s ? d i j o indign 
el crudo preceptor, los ojos fijos 



en el tal rapazue lo , 
desque los padres en el tema han dado 
de que no les azoten á los h i j o s , 
la c iencia ¡ c u a n d e c l i n a ! 
Si aun se usàra la docta d i s c i p l i n a , 
la e locuente palmeta se e s t i l a r a . . . 
aseguro q u e el a g u a os a m a r g a r a 
por las c l a r a s razones 
que asiento ; mas ¿ q u e r e i s otras l e c c i o n e s ? 
no las q u i e r o o m i t i r , d i jo con fur ia , 
sabed que y a soy \ i e j o ! . . . 
y que el no convenceros mi consejo , 
es à m i a n c i a n i d a d pérf ida i n j u r i a . 
Y que e l a g u a del mar , sa lada ha sido 
porque natura leza lo ha q u e r i d o , 
aquesta es la razón. . . ¿ m e c o m p r e n d é i s ? 
¿ C o m o negar q u e c inco y dos son s i e t e ? 
- — F á c i l m e n t e repuso el mozalvete 
d ic iendo : Dos mas c i n c o , me dan seis. 

T a l andaba el c ientí f ico debate 



cuando á mi lado se paró un m o s q u i t o , 
y reconozco en éí al a m i g u i t o 
que en casa de la be l la a m e r i c a n a 
m e contó la t ragedia asaz g r a c i o s a 
del l a b r a d o r su esposa 
y el n iño s i n g u l a r de la m a n z a n a . 
— Y e n , caro a m i g o , p r o r r u m p í , te veo , 
y á tamaña v e n t u r a 
a p e n a s acreedor d i g n o me creo, 
mas con ceño de m a l a c a t a d u r a 
y sin i g u a l d u r e z a 
d i j ó m e serio y v i v o : 
¿ P o r q u é me h a b í a i s de t ú ? ¿ cuál e l motivo 
para que me tratéis con tal f r a n q u e z a ? 
— ¿ No se d i s t i n g u e y a de g e r a r q u i a , 
ni á la o p u l e n c i a a d m i r a la pobreza , 
ni al sabio el ignorante ? 
ni entre estos h a y d i s t a n c i a de cuant ía ! 
á m a s , en este instante , 
de conocer á vos no hago m e m o r i a . 
Atóni to q u e d ó m e , v a c i l a n t e ; 
m a s me d i je m i r a n d o al petulante ; 
— A f e c t e m o s saber y e g e c u t o r i a , 
y contestóle v i v o y a r r o g a n t e : 



Una equivocación ho p a d e c i d o , 
señor mosquito ; pero v o s , sin duda , 
otra mas g a r r a f a l habéis tenido. . . 
por un otro os tomé. . . pero no á m e n g u a 
tengáis el que os h u b i e r a tuteado 
que docto y noble s o y , pues de la l e n g u a 
l a t i n a he a d q u i r i d o unas nociones. . . 
ar istócratas v e n a s he sangrado 
y en prueba de estar l i m p i o s mis b lasones 
sin que aquesto j u z g u é i s p o n d e r a c i o n e s , 
nadie de mi fami lia ha t rabajado. 

— S i tal me a s e g u r a i s , a m i g o m i ó , 
repúsome el h e r m a n o , desde ahora 
vuestra amistad acepto sin desvío. 
— G r a c i a s , le contesté , mas entre tanto, 
esa gente d iscute j no h a b r á medio , 
vos que d i s c u r r í s tanto. . . 
de á mi apetito h a l l a r a l g ú n r e m e d i o ! 
— ¡ T e n e i s necesidad 1 g r a v e me d i j o , 
y m i r á n d o m e m a l como es costumbre , 



— N o ta l , le contesté, m a s soy pro l i jo 
para ha l lar de c o m e r , á fuer de h i d a l g o , 
— H o y se fal la, r e p ú s o m e , un proceso 
en aqueste l o c a l , vendrán los j u e c e s 
y proportion h a b r á de c h u p a r a l g o . 
— ¿ Y q u é queré is s igni f icar con eso? 
le r e p l i q u é ; y él d í j o m e : — H a b r á hartura 
si como a l g u n a vez ha sucedido, 
q u e d a a l g ú n juez d o r m i d o , 
Ínterin de la causa la lec tura . 

El e b ú r n e o fanal de la esperanza 
m e e n v i a b a v i v í s i m o destol lo 
m i e n t r a s necesidad su a m a r g o sel lo 
en mi rostro i m p r i m í a . 
Y a el astro e m p e r a d o r subido h a b i a 
y á la t ierra i n d i c a d o 
ser t r a n s c u r r i d a la mitad del d i a , 
y en mi estómago aquel y a se ponía , 
d e s p e r t á n d o m e a n t o j o s , 
y a g l o m e r a n d o s o m b r a s y esque le los 



á mis débi les ojos 
los que mult ip l icaban los objetos, 

Cuando con docto autorizado acento 
prorumpió cierto anciano : 
— P r i n c i p i e la lectura el infrascripto: 
y comenzó a l momento 
el presente escribano 
á recitar un largo manuscr i to . 
O r i g i n a b a el caso una charada 
del clero denunciada 
por oler á heregía , 
y c u y o contenido así decía: 

Es mi p r i m e r a v o c a l , 
m a s no ú , é , í , ni ó: 
mi segunda cierta sí laba 



4 7 4 
con que t e r m i n a el amor. 
Mi tercera son tres le tras 
q u e el sonido dan de p r ó , 
y m i c u a r t a un monosí labo 
q u e indica b u e n c o r a z o n , 
s igni f icando entre pol los 
lo que entre pavos c ió , ció. 
Mi todo son dos p a l a b r a s 
que una forman si un g u i ó n 
las u n e ; m a s si se o m i t e 
aqueste , se v u e l v e n dos. 
Y e n d a que á m u c h o s nos c i e g a 
y oscurece la razón, 
todos los h o m b r e s la t ienen: 
¿no te l a e n c u e n t r a s , lector? 

— Q u e se v u e l v a á leer , p r o r u m p i ó uno 
de los jueces: segunda vez le ida 
este discurso peroró o p o r t u n o : 
— S e ñ o r e s , s a l v o e r r o r , he sospechado 
q u e la voca l p r i m e r a des ignada 
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debe de ser la a , y está b a s a d a 
mi oponion en que d ice no es n i n g u n a 
de las cuatro restantes 
voca les que contiene el s i l a b a r i o . 
Usias saben y a cual es m i aserto , 
y lo j u z g o tan c ierto 
como que de Voltaire viene voltario. 

— P o c o i m p o r t a , repuso un o t r o , sea 
la a ó la h la v o c a l que i n d i c a , 
a l todo es á lo que echar l a mano 
s o l a m e n t e c o n v i e n e , 
pues eso de dec ir todo h o m b r e t iene 
m i todo y que lo b u s q u e , está p r o f a n o . 
N o lo m i r o y o t a l , otro a ñ a d í a , 
l a presente c h a r a d a 
no me sabe á hereg ía ; 
pero e n c i e r r a m a s grande b r i b o n a d a , 
I L a pol í t ica en e l l a está m e z c l a d a Î 
h u e l e . . . no h a y que d u d a r , ¡huele à a n a r q u í a ! ! ! 



— S e ñ o r , es amor propio, g r a v e d i j o 
el defensor m i r a n d o al pres idente . 
— T a n t o p e o r , r e p ú s o l e , es insu l to 
que h a c e á este t r ibunal la tal sentencia , 
pues ni s i q u i e r a e s c l u y e 
a l prec laro y s i m p a r j u r i s c o n s u l t o . . . 
Por lo tanto , y o a p r u e b o la sentencia 
q u e para vuestro c l iente 
hoy d e m a n d a el f i s c a l , si es inocente 
por consuelo le resta la c o n c i e n c i a . 

H a y cosas ; v i v e Dios 1 q u e i n d i g n a n tanto 
v y absorven la atención del m e n o s c u e r d o , 

que las dos patas me l l e v é á los ojos 
c o l é r i c o y a l par l l e n o de e s p a n t o , 
d i c i e n d o con enojos : 
— ; O h gente detestable ! 
si de a l g ú n n ú m e n santo 
mendigaste i s la luz . . . \ ha estado a m a b l e ! 



T e r m i n ó la sesión , marcharon todos 
y ambos solos quedamos en la sala 
maldiciendo à natura 
que con los brazos nos negó los c o d o s , 
puesto q u e e n tal a l tura . . . 
á tenerlos de pastos nos s irv ieran ; 
mas al c a b o , volando y r e v o l a n d o , 
ha l lamos á un portero 
con eco atronador fuerte soñando 
en un banco tendido. 
— Y a os repito que no , v i v o decia ; 
Si enfermo se h a l l a vuestro esposo, y preso , 
y hoy le deben s a c a r , ¡ qué importa eso ! 
Yo no molesto al Juez ; saldrá otro dia. 
Descendimos g u s t o s o s , 
y en sus enjutos pómulos rugosos 
saciamos con placer nuestra ardentía. 

S a t i s f e c h o s , a l e g r e s , d e s a l a d o s , 
sal imos por los anchos corredores , 
cantando como dulces ruiseñores ; 

MOSQUITO. 1 2 
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m a s á poco entregados 
á la b e l l a , s i m p a r l i t e r a t u r a , 
v i m o n o s en contiendas enredados. . . 
Me quiso d e s l u m h r a r con su c u l t u r a ; 

y y o , que c o m o v e i s , pelo de tonto 
no tengo, le gr i té ¿qué se os figura? 
— Y o conozco las l e t r a s , yo he leído 
y estudiado l a s obras de C e r v a n t e s , 
los V i r g i l i o s , los D a n t e s , 
y de cuántos ingenios se han lucido. 
— Q u é m a s que yo s e p á i s , el perdulario, 
al tanero e s c l a m ó , no me desvela . 
Y o conozco á Ilapela 
que à medias escribió un devocionario , 

. tf!'C)8f]H - Olí'ii O - r 

— ¿ Y q u é quereis s ignif icar con eso? 
le repl iqué. ¿Por d icha no es un hombre 
ignorante y sin n o m b r e , 
c a l a v e r a , b u r l ó n , falto de seso? 
Lo que ofrecernos p u e d e , se concibe ; 
únicamente tonto 



ó loco está quien en su t ierra escr ibe. 
— V e n i d , m e contestó : m a r c h e m o s p r o n t o , 
os le v o y â enseñar , porque me enfada 
oir. . . m a s bien le está, no le defiendo, 
ya que à él no le dá nada por nada. 

Así d i c i e n d o , con t remendo b r i o 
desplegué el v u e l o , los seguí S osia casa 
dó en la puerta me d i j o : — A m i g o mió: 
Penetrad en su j a u l a , y o no entro, 
porque h a b r á de mosquitos un e n j a m b r e . . . 
Marchó y entré ; conozco al v e r m e dentro 
q u e de las b e l l a s letras h u y ó al h a m b r e . . . 
Me tenéis pues a q u í ; le he c o n t e m p l a d o 
toda l a noche que en r e v u e l t a mesa 
versos al parecer fragi iando ha estado. , . . 
Hora c o n c i b e , aborta, ó engreído 
los v u e l v e á reci tar con ojos ledos 
y debe de tener pés imo oido, 
porque le he sorprendido 
las s í labas contando con los dedos. 
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Loco e s t á , no lo d u d o ; 
y a f u m a , y a pasea, 
de la mesa al ba lcon medio d e s n u d o ; 
y a ' e s c r i b e , y a suspira 
sus mismos pensamiantos a r r u l l a n d o ; 
y a : esc lama?¡Voto á ta l l ¿cuelgo la l i ra? 
y añade á m o d o del furioso O r l a n d o . . . . 

(1) ¿Qué escr ibir pues? ¿qué componer en donde 
ni encuentro g l o r i a , ni el a m o r me i n s p i r a ? 
dó avergonzada y con dolor se esconde 
del lucro v i l la generosa l i r a ? 
¿En donde está ¡ay l el eco que responde 
a l entusiasmo q u e o lv idado espira . . . 
En esta sociedad de c o m e r c i a n t e s 
en donde no h a y estudios ni estudiantes? 

(1) Mojado. 



E L AUTOR. 

No la fa l la del sueño tanto pude 
que de mi v a n i d a d fuera señora, 
despierto á tanta i n j u r i a , 
y sal lo de la c a m a hecho una f u r i a . . . 
¡Quién mi nombre desdora, 
gr i to , y al contemplar mi estraño sueño 
di jeme alborozado: 
¡Pesadi l la de plata! No me pesa: 
v a asunto me ocurr ió p a r a un tratado. 
¿Mataré los mosquitos? Bien pensado, 
Demósle a l cuento conclusion f r a n c e s a . . . 
Un zapato a g a r r é , vi uno de aque l los 
y con chine la en ristre y osadía 
¡e avanzo , b u r l a el golpe, los cabe l los 
me arranco de furor , y en mi porfía 
s iempre tenaz, e s c l a m o ba lbuc iente : 
— S i estos mosquitos v i v e n . . . . 
j u r o no a p l a u d i r mas inter que a l i e n t e , 
las obras, ¡voto á tal ! que otros e s c r i b e n ; 
y como U o d a - m o u l si no se ceba 
m i zapato en su sangre d e l i n c u e n t e 
no pagar ni escuchar al que le deba. 



Al fin alcanzo uno 
q u e j u z g u é e l h a b l a d o r ; con d u r o en 

e opr imo en la pared con mi vacuno, 
le estraigo y e s c l a m é con hueco tono: 
l e v ° y a s e P a î t a r b a j o la h o m b r í a 
ca ja d e l . , y enterrele con gran pompa 
y en su sepulcro á poco se leía: 
— B a j o esta losa frío, 
g r a c i a s á que es i n v i e r n o , 
reposa un cr i t icón, fa tuo 'erudi to , 
que de su m i s m a s o m b r a se re ia 
como el cur ia l de sangre se nutr ía 
con i n h u m a n i d a d , era un Mosquito! 
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En cl mismo establecimiento 
se halla un buet, surtido de D e v o -
cionarios y Semanas Santas á pre-
cios sumamente barato y en toda 
clase de encuademaciones de pasta, 
piel de colores, chagrén, tersio-
pelo, búfalo, marfil y nacar, y un 
gran surtido de libros de e d u c a -
ción, ciencias, artes, y recreo1 cuyo 
catálogo se dá gratis. 
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